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Mary  Sol Camila  Quiroga. 
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Doña   Teodora   Ana  de   Siria. 

Paca  la  del  lunar  M.argot  Casado. 

Dominga    Caridad  Marinas. 

Amiga   1.»   Carmen  Castex 
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Felipe Antonio   Armet. 
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El  conde  del  Parralejo Antonio    Zamora. 

El  Bigotes   Carlos   Díaz. 

El  Querubín   Salvador  Ferrer. 

El   presidente   del    Tribunal    Juan   Porta. 

Pedro    Enrique  Núñez. 

El  fiscal  .'  Julio  ¡nfiesta. 

El   presidente    del   Jurado Enrique   Núñez. 

Magistrado   1.°  N.  N. 

ídem  2.°  •  N.  N. 


La   acción   en   Madrid. — Época   actual. 
Acotaciones     de     los     lados     del     actor. 


Nota  impórtente. — Los  autores  desean  patentizar  su  agradeci- 
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A  la  ¡lustre  actriz 

CAMILA    QUIROGA 

Muy  agradecidos  por  el  carino 
conque  acogió  esta  modesta  obra 
y  ¡por  la  insuperable  interpretación 
que    hace    del    personaje    central. 

ÁNGEL  CUSTODIO 
JAVIER    DE    BURGOS 


ACTO  PRIMERO 

Sala  lujosamente   decorada.   En   el  segundo   término   derecha,   "hall" 
que  conduce  al  pasillo  de  entrada  de  la  casa,  y  en  el  lateral  izquier- 
da una  puerta. 

(Aparece  en  escena  el  marqués  de  Fuenieseca, 
señor  de  noble  aspecto,  dueño  de  la  casa  don- 
de ocurre  la  acción,  leyendo  una  revista  ilus- 
trada. Momentos  después  sale,  por  la  izquier- 
da, Pedro,  criado,  con  un  servicio  de  café.) 


MAR. 
PEDRO. 

MAR. 
PEDRO. 

MAR. 
PEDRO. 


MAR. 
PEDRO. 


¿Has  cumplido  mi  encargo? 
Y  me  ha  dicho  la  señora  que  el  aparato  del 
"radien"  está  medio  loco. 
¡El  "radien"!... 

¿No  se  dice  "radien"?  Si  el  señor  marqués  tie- 
ne la  bondad  de  decirme  cómo  se  dice. 
Se  dice...  ¡Bueno,  es  que  yo  tampoco  lo  sé! 
No,  si  con  las  cosas  modernas  del  día,  nos  pa- 
samos   la   vida   aprendiendo    palabras   nuevas. 
Con  la  radio,  el  fútbol,  el  boxeo  y  los  autos, 
se  tiene  uno  que  saber  una  de  términos  extran- 
jeros, que  es  como  si  nos  metieran  en  la  cabe- 
za una  escuela  de  Berlitz. 
¡Qué  disparates  se  te  ocurren! 
(Sirviendo  el  café.)  ¿Desea  más  el  señor  mar- 
qués? (El  marqués  le  hace  una  seña  negativa.) 
¿Cree  el  señor  marqués  que  se  me  ocurren  dis- 
parates? Y  eso  que,  entre  las  nuevas  palabras, 
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hay  algunas  inglesas  y  franceses;  pero  tam- 
bién las  hay  muy  castizas,  que  son  las  que  em- 
brollan más. 

MAR.        ¿Qué  estás  diciendo? 

PEDRO.  Lo  que  oye  el  señor  marqués;  y  si  al  señor 
marqués  no  le  molestase,  le  diría  una  cosa  que 
me  ocurrió  ayer,  por  causa  de  una  de  esas  pa- 
labritas nuevas... 

MAR.  ¿Qué  te  ocurrió,  charlatán  de  plazuela?  Cuen- 
ta, cuenta,  porque  hay  veces  que  me  diviertes 
con  tus  salidas  de  tono. 

PEDRO.  Que  ayer  tarde  entré  en  el  garaje  y  me  encon- 
tré al  ayudante  del  chófer  con  cara  de  mal  hu- 
mor, y  como  le  preguntase  qué  le  sucedía,  me 
contestó,  en  seco:  "¡La  "nodriza",  que  me  tie- 
ne loco!"  Y  como  da  la  casualidad  que  a  mí 
sí  que  me  trae  sin  sentido  un  ama  de  cría,  por 
poco  si  tenemos  un  disgusto  gordo;  hasta  que 
me  enteró  de  que  la  "nodriza"  es  un  aparato 
que  llevan  dentro  los  automóviles. 

MAR.  Pero  ¿tienes  valor  para  cortejar  a  un  ama  de 
cría?  n 

PEDRO.  ¡Es  una  asturiana  que,  con  el  permiso  del  se- 
ñor marqués,  me  atrevo  a  decir  que  está  "ja- 
món serrano"  y  "mortadela". 

MAR.  Bien,  bien...  Déjame...  ¡Buen  perillán  estás  he- 
cho! (El  marqués  le  indica  que  se  retire,  y 
cuando  va  a  hacerlo,  ve  llegar  a  doña  Teodora, 
y  anuncia:) 

PEDRO.  La  señora  (Una  vez  que  entra  en  escena,  por 
la  izquierda,  la  expresada  señora,  se  va  Pedro. 
Doña  Teodora,  hermana  del  marqués,  es  una 
solterona  de  pocos  menos  años  que  él.) 

MAR.  ¿Qué?  ¿Todavía  no  ha  comenzado  la  confe- 
rencia? 

TEODO.  Ni  aunque  comience  podremos  escucharla.  Yo 
no  sé  lo  que  le  pasa  al  aparato,  pero  lo  cierto 
es,  que  no  he  podido  encontrar  la  Radio  Espa- 
ña, a  pesar  de  haberle  dado  vueltas  y  más  vuel- 
tas, y  de  tocarle  a  todas  las  ruedas  y  resortes. 
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Lo  cual  quiere  decir  que  no  vamos  a  oír  a  Ma- 
ry  Sol. 

Y  puede  que  sea  mejor,  porque  Dios  sabe   ¡o 
que  saldrá  de  esa  cabeza  destornillada. 
¡No  comiences  a  despotricar,  hermana! 
¡En  buen  lugar  nos  está  poniendo  la  niña  con 
sus  excentricidades!  Y  toda  la  culpa  es  tuya, 
tuya  y  nada  más  que  tuya.  ¡Padrazo,  tonto  in- 
corregible, incapaz  de  torcerle  un  capricho  y 
de  hacerle  comprender  los  deberes  que  para  ía 
sociedad  tiene  una  señorita  como  ella! 
Eres  inaguantable. 
¿Y  tú?  ¿Qué  eres  tú? 
Un  padre. 

¡Un  padrazo,  repito! 

Pues  bien.  ¡Un  padrazo  que  no  ambiciona  me- 
jor deseo,  ni  otra  alegría,  que  la  de  proporcio- 
narle satisfacciones  a  su  hija! 
¡A  ver  si  te  pide  la  luna  y  subes  por  ella! 
¡Si  hay  posibiiidad  de  construir  el  cañón  y  la 
bala  de  Julio  Verne,  da  por  descontado  el  raid! 
¡Estás  chocheando! 

Si  chochez  es   locura,   no   niego  que  chocheo, 
porque  locura  es  lo  que  siento  por  Mary  Sol. 
¿Es  que,  quizá,  no  lo  merece?  ¡Porque  como 
fea,  es  un  adefesio! 
¡Bobo! 

¡Y  como  original...! 

¡Ahí  le  duele!  Ese  es  su  defecto:  demasiada  ori- 
ginalidad. ¿A  qué  muchacha  de  nuestro  mundo 
se  le  ocurre  hacer  lo  que  a  tu  hija  en  estos 
momentos? 

¿Cómo?  ¿Dar  una  conferencia  por  la  radio?  A 
cualquiera  que  tenga  los  conocimientos  que  ella 
ha  adquirido. 
¡Buenos  conocimientos! 

¡Para  algo  es  doctora  en  Derecho  civil  y  ca- 
nónico! 

Lo  cual  significa  el  colmo  de  la  ridiculez.  ¡Más 
le  valiera  saber  poner  en  orden  una  casa! 
¿Para  qué?  ¡Hija  única  de  padre  millonario...! 
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TEODO. 
MAR. 


TEODO. 

MAR. 

FELIPE. 


MAR. 
FELIPE. 


MAR. 
FELIPE. 

MAR. 
FELIPE. 


TEODO. 

MAR. 

TEODO. 

MAR. 

FELIPE. 


TEODO. 


MAR. 
FELIPE. 
TEODO. 
MAR. 


¡Y  memo,  has  debido  añadir! 
¡Y  memo,  completamente  memo  y  pacienzudo, 
por  escuchar  a  su  hermana,  que  esa  sí  que  es 
tonta  de  capirote! 

(Sale  por  la  segunda  derecha  Felipe,  joven  de 
anos  veinticinco  años,  sobrino  de  los  persona- 
jes que  están  en  escena,  de  aspecto  distingui- 
do y  simpático.) 
Felipe... 
Sobrino... 

¡Yo  no  soy  Felipe;  yo  no  soy  vuestro  sobrino... 
yo  soy  un  miserable  guiñapo,  que  se  arroja  a 
la  calle  para  que  lo  recoja  un  trapero! 
¿Qué  dices? 

¡Ay,  y  si  tuviese  una  pistola,  y  no  me  faltase 
valor,  ya  podríais  prepararos  para  mis  misas 
gregorianas! 

Pero  ¿qué  te  pasa,  chico? 
¿Y  tú  me  lo  preguntas?  ¿Tú?  ¿El  responsable 
de  mi  tragedia  íntima? 
¿Tu  tragedia?  Pero,  ¿te  has"  vuelto  loco? 
Sí,  tío.  Tú,  que  por  no  contradecir  los  necios 
caprichos  de  la  hija  que  Dios  te  ha  concedido, 
estás  dando  lugar  para  que  se  hable  de  nos- 
otros más  que  de  un  hombre  público. 
(Al  marqués.)  ¿Lo  ves?  ¿Lo  oyes...? 
¡Qué  voy  a  ver,  ni  qué  voy  a  oír! 
Lo  que  dice  Felipe  es  rigurosamente  exacto. 
¡Vamos,  que  estáis  dispuestos  a  darme  el  día! 
Pero  atiende  a  razones,  tío  Pelayo.  ¿Crees  que 
está  ni  medio  bien  lo  que  hace  Mary  Sol?  Por- 
que a  quien  pone  en  ridículo  es  a  mí,  a  su  no- 
vio, que  voy  sufriendo  por  todas  partes  burlas 
y  más  burlas. 
.Además,  y  es  lo  que  a  todas  horas  le  repito  a, 
tu   tío:   que  su   conducta   es  impropia  de  una 
muchacha  de  nuestra  sociedad. 
El  mundo  marcha  por  rumbos  nuevos. 
¡Pero  es  que  los  rumbos  que  toma  Mary  Sol...! 
¡Qué    dirían   nuestros   antepasados! 
Por  eso  no  te  preocupes,  con  la  certeza  de  que 
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FELIPE. 

MAR. 


FELIPE. 

MAR. 
FELIPE. 
MAR. 
FELIPE. 


MAR. 
FELIPE. 

Mar. 

FELIPE. 

MAR. 

TEODO. 

FELIPE. 

TEODO. 
FELIPE. 


TEODO. 

FELIPE. 


nuestros  antepasados  reposarán  en  sus  tum- 
mas  en  la  ignorancia  de  lo  que  hace  su  última 
nieta. 

Pero,  ¿y  yo,  tío?  ¿Y  yo? 

Tú  puedes  dar  por  terminadas  las  relaciones 
con  tu  prima,  y  buscar  una  novia  menos  ori- 
ginal. 

Eso  se  dice  muy  fácilmente.  Y  no  creas  que  no 
lo  pienso  así;  pero  no  puedo,  no  puedo.  Cada 
día  me  tiene  más  enamorado. 
Entonces  no  te  queda  otro  medio  que  una  san- 
ta resignación  y,  como  yo,  seguirle  los  gustos. 
¡Pero  eso  es  muy  fuerte!...  ¡No  te  das  cuenta 
del  lidículo! 

Y,  después  de  todo,  ¿qué  es  lo  que  hace  de 
extraordinario? 

¡Tío  Pelayo...  Que  ¿qué  es  lo  que  hace?  ¡Ca- 
si nada!  Desde  pronunciar  discursos  en  la  Ca- 
sa del  Pueblo,  hasta  publicar  poesías  ultraís- 
tas  en  "La  Gaceta  Literaria",  son  innumera- 
bles las  inquietudes  de  su  vida. 
¿Qué  importancia  tiene  todo  eso? 
¿Y  su  asistencia  continua  al  Liceo  Femenino? 
Una  sociedad  recreativa  como  otra  cualquiera. 
¿No  vas  tú  a  la  Peña? 

Pero  ¿sabes  lo  que  hace  en  el  Liceo?   ¡Jugar 
al  parcheesi  con  Colombine  y  la  Milián  Astray! 
¡Bah,  bah!...  Pues  sí  que  es  grave  la  cosa! 
Y  lo  de  hoy  es  irritante. 

¿La  conferencia  por  la  radio?  Irritante  y  ab- 
surdo. (Pausa.)  ¡Y  divertido  tema  ha  elegido! 
Pues,  ¿sobre  qué  ha  versado  la  charla? 
¡No  digo  que  sobre  un  tema  primoroso!  "La 
crianza  de  los  hijos  es  una  actividad  impropia 
de  una  mujer  inteligente."  ¡Vaya  temita,  eh! 
Pero  ¿de  eso  ha  hablado? 
¡Y  no  quieras  saber,  tía  Teodora,  el  desarrollo 
que  le  ha  dado  al  tema!  Que  la  mujer  ha  de 
ser  madre,  en  cumplimiento  de  un  mandato 
fisiológico;  pero  que  el  Estado  es  quien  tiene 
el  deber  de  ejercer  todas  las  funciones  de  la 
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crianza  de  los  hijos,  de  la  educación...  (Tran- 
sición.) Yo  estaba  escuchando  el  discursito,  y 
tal  irritación  sufrí  con  tan  descabelladas  teo- 
rías, que  sin  poder  contenerme,  le  arrojé  un! 
jarrón  al  altavoz,  creyendo  que  era  ella  la  que 
iba  a  recibir  el  golpe. 

TlODO.  Eso  merecía,  y  mejor  que  todo  un  manicomio. 
¡Pero,  mira  al  papaíto  de  la  conferenciante, 
que  oye  las  locuras  de  su  hija,  mientras  se  le 
cae  la  baba  de  gusto! 

FELIPE.  ¡Y  figuraos  mi  papeíiío  de  hoy!  Tendré  que 
encerrarme  en  casa,  y  no  ver  a  nadie,  porque 
presiento  las  bromas  ele  los  amigos...  "Oye, 
chico!  ¿Conque  tus  hijitos,  a  la  inclusa?"  ¡Pa- 
ra tomar  arsénico!...  (Con  énfasis  muy  cómi- 
co.) ¡Ah!  Pero  yo  la  hablo  hoy  muy  seria- 
mente... Hoy  me  oye...  Y  si  no  hay  otro  re- 
medio, se  acaba  el  noviazgo,  y  cada  cual  por¡ 
su  camino. 

MAR.        Acertadísimo,  Felipe,  acertadísimo. 

FELIPE.  Yo  quiero  una  mujer  que  sea  una  mujer;  va- 
mos, lo  que  debe  ser  una  mujer;  pero  no  creo 
que  deba  llevar  al  altar  a  un  Valle  Inclán  con 
faldas. 

TEQDO.  Ya  me  parece  que  está  ahí. 

FELIPE.  ¿Valle  Inclán? 

TEODO.  Tu  prima.  (Con  efecto,  por  la  segunda  dere- 
cha, sale  Mary  Sol,  muchacha  de  unas  veinte 
primaveras,  con  muchísimo  que  agradecerle  ai 
Sumo  Hacedor,  vestida  con  sencillez  y  elegan- 
cia, traje  de  mañana,  seguida  de  Dominga, 
doncella,  y  de  Pedro.) 

MAR  Y.      ¡iPapaín!...   ¡Tiíta!...   (A  Felipe.)   ¡Salve,  igo- 
rrote!  (A  Pedro.)  Ya  lo  sabe  usted.  Que  vaya 
Camilo  y  que  vea  la  manera    de    recogerlo. 
Digo,  si  es  que  ya  no  lo  han  quitado  de  en 
medio. 

MAR.         Pero  ¿Camilo?...  ¿El  chófer?... 

MARY.      Una  catástrofe,  papaín.  El  "Fiat". 

MAR.  ¿Has  sufrido  algún  accidente?...  ¡Esa  mano 
vendada!... 
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Un  rasguño  sin  importancia...  Del  cristal  dé] 
parabrise...  ¡Ahora  que  el  "Hudson"  de  Pipo 
Santiponce  ha  quedado  convertido  en  un  ma- 
rrón glacé...  ¡Hemos  hecho  un  nurnerito  en 
la  calle  de  Alcalá,  que  ya  lo  quisieran  en  el 
circo  para  los  días  de  moda! 
¿Una  nueva  locura? 

Un  encontronazo,  sin  vuelco,  con  roturas,  mu- 
chas roturas,  y  con  demostración  patente  de 
que  Pipo  Santiponce,  en  el  volante,  tiene  me- 
nos arrestos  que  una  Ursulina.  (A  Pedro.)  El 
coche  ha  quedado  empotrado  en  el  escaparate 
de  Negresco,  con  desperfecto  de  la  luna  y  de 
los  embutidos  y  ensaladillas.  Que  lo  recojan, 
que  envíen  la  cuenta...  y  esperemos  la  multa. 
¡Y  menos  mal  que  no  me  han  llevado  deteni- 
da!... (Al  Marqués.)  Pero  tú  no  te  disgustes, 
papaín.  ¿Iba  yo  a  consentir  que  me  cortase 
Pipo  Santiponce?...  Su  coche  sí  que  ha  que- 
dado hecho  un  bandoneón.  (A  Pedro.)  Vaya, 
vaya  usted.  (Pedro  hace  mutis.) 
El  mejor  día  tienes  un  lance  serio. 
¿Un  lance,  papaín?  Pero  ¿tú  sabes  quién  soy 
yo  en  el  volante?  (Se  quita  el  sombrero  y  se 
lo  entrega  a  Dominga,  que  hace  mutis  por  la 
izquierda.)  ¿Y  la  conferencia?  ¿Qué  os  ha  pa- 
recido? Porque  supongo  que  la  habréis  escu- 
chado. 

Una  idiotez  más  de  las  tuyas. 
Que  a  ti  te  haya  parecido  así  no  me  extraña, 
porque  no  habrás  entendido  ni  una  palabra. 
¡Pues  la  he  oído  con  un  aparato  de  seis  lám- 
paras! 

Digo   que  no   la  habrás   comprendido.   Yo   no 
hablo  para  analfabetos. 
No  seas  borriquita,  Mary  Sol. 
Oye,  Felipe:  eso  de  borriquita  no  me  va.  Me 
tratas  con  respeto.  Yo  no  paso  por  la  moda 
imbécil  de  los  calificativos  zoológicos. 
Tampoco  debes  llamarme  analfabeto. 
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MARY.  Perdona,  chico.  Se  me  había  olvidado  que  eres 
abogado. 

FELIPE.  ¡Eso!  Abogado,  ¡tan  abogado  corno  tú! 

MARY.  Con  un  gradito  menos.  Yo  alcancé  el  doctora- 
do, y  tú,  con  bastante  trabajo,  sólo  lograste  ¡a 
licenciatura.  (Transición.)  Pues  sí,  papaín... 
He  tenido  un  verdadero  éxito  con  la  conferen- 
cia. ¡A  estas  horas  se  hablará  tanto  de  mí  en 
Madrid!  ¡Un  éxito!  ¡Ya  veréis  las  felicitacio- 
nes que  recibo!  La  primera,  apenas  había  ter- 
minado mi  discurso,  fué  del  Centro  de  Damas 
Librepensadoras  del  distrito  de  Chamberí,  que 
me  han  nombrado  presidenta  honoraria. 

TEODO.  ¡Jesucristo!  ¡Una  Fuenteseca  presidenta  de  esa 
gentuza! 

FELIPE.  ¡Acabarás  por  que  te  canten  coplas  los  ciegos 
por  las  calles! 

MARY.  Yo  no  sé  si  me  las  cantarán,  ni  me  importa; 
pero  de  lo  que  estoy  segura,  y  no  me  cansaré 
de  repetirlo,  es  de  que  soy  una  mujer  moder- 
na, que  tiene  la  obligación  de  seguir  las  co- 
rrientes de  los  tiempos.  (Muy  mimosa.)  Y  pa- 
ra eso  tengo  un  papaín  muy  guapo  y  muy  sim- 
pático, que  está  en  perfecto  acuerdo  con  su 
hija. 

TEODO.  ¡Tan  poco  seso  tiene  el  papá  como  la  niña! 

MAR.  Tu  tía  Teodora  cree  que  todavía  se  usa  el  po- 
lisón y  se  bailan  "lanceros". 

TEODO.  ¡Ojalá  fuese  así,  para  no  padecer  el  veneno  de 
libertad  del  presente,  que  más  que  libertad 
es  libertinaje! 

MARY.  ¡Las  mismas  palabras  se  les  hubieran  ocurrido 
a  tus  bisabuelas! 

TEODO.  Mis  bisabuelas  fueron  damas  honestas,  que  ni- 
cieron  honor  a  sus  blasones,  y  que  vivieron  en 
el  santo  temor  de  Dios. 

MARY.  ¡Muy  bonito!  ¡Precioso!  Pues  su  descendiente, 
Mary  Sol  de  Castro  y  Gómez  de  Avellaneda, 
heredera  del  marquesado  de  Fuenteseca,  ni 
siente  ciertamente  desprecio  por  sus  blasones 
y  teme  a  Dios;   mejor  dicho,  no  le  teme;   le 
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ama;  pero  tiene  aspiraciones  muy  distintas  a 
las  de  aquellas  honestísimas  damas. 
¡Ruido!  ¡Hojarasca  de  los  días  que  corren! 
¡Doña  Marisabidilla  con  una  indigestión  de  li- 
bros! 

¡Desgraciado  tú  que  no  les  has  tomado  el 
gusto ! 

Sé  más  que  tú  de  todo. 

Menos  de  Derecho  Romano,   donde  te  dieron 
tres  suspensos;  y  si    aprobaste    la    Economía 
Política,  ya  sabes  por  lo  que  fué. 
Porque  la  aprobé. 

La  aprobaste  porque  Pedralbes,  el  catedrático, 
andaba  en  cadete  con  tía  Rosa  Luisa,  y  tú  le 
ayudabas  en  sus  intenciones  amorosas.  ¡Boni- 
to papel! 

Tío  Pelayo,  ¿me  das  permiso  para  estrangu- 
larla? 

¡Estrangulado!-!    (Transición.)   Bueno;    voy    a 
curarme  la  herida  de  la  mano  antes  que  ven- 
ga ia  visita  que.  aguardo. 
Pero  ¿qué  visita  es  ésa? 
Mi  primer  cliente. 
¿Qué? 

Que  antes  de  quince  días  hago  mi  debut  en 
la  Audiencia. 
¿Tu  debut? 

Y  con  una  causa  famosa. 
Pero   ¡Mary  Sol!... 

Ha  caído  en  mis  manos,  gracias  al  almacenista 
de  carbones  de  !a  esquina,  que  es  algo  parien- 
te del  procesado. 
¿Y  vas  a  ser  capaz? 

Pero,  hombre,  ¡qué  preguntas  haces!  ¿Crees 
que  yo  he  alcanzado  el  título  de  abogado  pa- 
ra tenerlo  colgado  en  el  despacho?  ¡Para  eso 
mejor  hubiese  adquirido  un  Goya  o  un  Veláz- 
quez! 

¡Jesús,  Jesús  y  Jesús! 

¡Ya  veréis  qué  defensa  hago!  Se  trata  de  un 
robo.  Un  desgraciado.  ¡Ah,  pues  yo  lo  defen- 
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deré,  y  del  banquillo  lo  sacaré  a  la  calle  de 
mi  brazo! 

FELIPE.  O  Se  darán  garrote  vil. 

MARY.  ¡Ya  lo  veremos!  (Transición.)  Pero  ¿qué  más 
cosas  tienes  que  hacer,  Mary  Sol?  (Saca  un 
librito  del  bolso  y  lee.)  "Visita  del  carbone- 
ro." Lo  de  la  causa.  "Telefonearle  a  Lerroux 
para  lo  del  cojo..."  Un  cojo  que  me  ha  reco- 
mendado y  a  quien  ya  le  he  buscado  una  pla- 
za de  cartero. 

FELIPE.  ¿Cartero  un  cojo?...  ¡Así  se  reciben  las  cartas 
con  tanto  retraso! 

MARY.  "Excusarme  en  la  Casa  del  Pueblo..."  Sí. 
Quieren  que  forme  parte  de  una  comisión  que 
marchará  a  Rusia...  "Pasarme  por  el  Ate- 
neo"... "Ensayo  general  en  el  Español"...  "El 
banquete  al  Niño  de  la  Palma".  ¡Los  dias  de- 
bían ser  de  trescientas  horas!  Porque  ¡ya  veis! 
¡Ei  carbonero,  Lerroux,  el  Español,  el  Niño  de 
la  Palma,  la  Casa  del  Pueblo,  el  Ateneo!... 
(Acariciándolo.)  Bueno,  papaín  guapo,  en  se- 
guida salgo.  (Burlona.)  ¡Nuestros  antepasa- 
dos, tía  Teodora,  no  tenían  tanto  ajetreo!  (A 
Felipe.)  ¡Tú,  primo  y  novio,  sí  que  conservas 
sin  mezcla  alguna  la  sangre  de  nuestros  ante- 
pasados! Así  se  comprende  que  con  aquella 
vida  sedentaria  negasen  la  circulación  de  la 
sangre.   (Mutis  rápido  por  la  izquierda.) 

TEODO.  ¡Qué  cabeza!   ¡Qué  torbellino! 

FELIPE.  Pero  ¿hay  derecho?  ¿May  derecho  para  que 
yo  esté  enamorado  de  ese  ciclón?  ¡Yo,  tío  Pe- 
layo!...  ¡Yo,  que  si  me  pusiera  a  elegir  novia, 
estoy  seguro  de  que  entraba  en  el  concurso 
hasta  Miss  Universo!  Pues,  nada,  se  me  ha 
metido  aquí  (En  la  cabeza,  ¿eh?)  esa  muñeca 
desequilibrada,  y  no  pienso  más  que  en  ella, 
ni  me  preocupa  más  que  ella,  ni  quiero  a  nadie 
más  que  a  ella,  a  pesar  de  que  no  me  gusta 
nada  de  lo  que  hace  ella.  (Con  el  mismo  énfa- 
sis cómico.)  ¡Ah!  ¡Pero  yo  le  hablo  hoy  se- 
riamente! ¡Hoy  me  oye! 
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Tu  pleito  está  perdido. 

(Al  Marqués.)   Porque  íú   no    sabes    dirigirla 
como  Dios  manda. 

Porque  comenzaron  sus  amores,  porque  si. 
desde  niños,  como  un  juego.  Ahora,  que  tengo 
una  esperanza.  Vale  tanto  Mary  Sol,  que.  lle- 
garán a  casarse,  y  le  sucederá  a  Felipe  io  que 
a  mí.  Será  de  marido,  io  que  yo  de  padre. 
¡Vamos,  tio  Pelayo!  ¿Te  íiguras  que  cuando 
estemos  casados  va  a  dar  conferencias  por  la 
radio? 

¡Anda!   ¡Y  si  se  empeña,  te  hace  a  ti  cantar 
la  "Cirila"  ante  el  micrófono! 
¿Que  yo  voy  a  cantar  la  "Cirila"?...  (Sale  Pe- 
dro por  la  derecha,  portador  de   una  tarjeta 
en  una  bandeja.)  Bueno,  no  quiero  discutir. 
Con  permiso  de  los  señores. 
(Después  de  recoger  y  leer    la    tarjeta.)  Que 
pase;  que  pase  en  seguida.  (Pedro  hace  mu- 
tis.) 

¿Alguna  visita? 
Perico  Moral. 
¿El  Conde  en  Madrid? 

Sí.  Vendrá  a  pagarme  la  renta  de  La  Sabani- 
lla. (Salen  por  la  derecha  Clara  y  el  Conde 
del  Parralejo,  precedidos  de  Pedro,  que  los 
guía  a  escena,  y  que  se  retira  cuando  les  deja 
ella.  Clara  es  una  muchacha  de  unos  veinticin- 
co abriles,  boniiilla,  que  viste  con  telas  caras, 
pero  dejando  adivinar,  por  el  corte  de  sus  ves- 
tidos, su  condición  de  señorita  pueblerina,  y  el 
>Conde  de  Parralejo,  señor  cincuentón,  de  la 
rancia  nobleza  andaluza,  hombre  sencillo  y 
franco,  que  se  dedica  con  entusiasmo  a  la 
agricultura  y  la  ganadería.) 
(Al  Marqués,  desde  la  puerta.)  ¿Hay  un- abra- 
zo para  este  paleto?...  Pero,  espera,  c'ante  me 
toca  saluda  a  tu  hermana,  que  cada  ve  me  la 
encuentro  má  frescachona,  y  má  guapa. 
¡Qué  cosas  tiene  usted,  Conde! 
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CONDE.  Y  ahora,  vaya  una  presentación.  Mi  hija 
Ciara... 

MAR.         ¿Corno?  ¿Tu  hija? 

CONDE.  Mi  hija...  ¡Mi  hija,  que  s'ha  empeñao  en  ente- 
rrarme y  lo  va  a  conseguí! 

CLARA.  (Que  habla  siempre  con  un  poquito  de  sose- 
ría.) ¡Por  Dios,  papá!  Que  van  a  creerse  que 
yo  soy  Lusiíé,  y  yo  no  soy  Lusifé. 

TEODQ.  ¡Qué  va  a  ser  Lucifer!...   Es  monísima. 

MAR.  Yo  también  voy  a  presentarte...  Porque  ¿su- 
pongo que  no  se  conocen  ustedes?...  Mi  so- 
brino Felipe  Valdeprida... 

CONDE.  ¿El  hijo  de  Paco  Federico?...  ¡Jinojo,  y  cómo 
nos  hacen  viejos  mosos  como  éste!  Dame  esa 
mano,  pollo.  Y  perdona  que  te  tutee,  ¿eh?, 
porque  tu  padre  y  yo  hemos  sido  siempre  ami- 
gos de  los  de  verdá.  (El  Marqués  les  indica  a] 
Clara  y  al  Conde  que  se  sienten,  y  después  de\ 
hacerlo,  continúa  hablando  el  Conde,  con  re-¡ 
lación  a  Felipe.)  Sale  má  a  la  madre  que  a 
Paco  Federico...  (Al  Marqués.)  ¿No  te  páre- 
se? Porque  esa  narí  es  de  ella...  Y  la  boca  tam-¡ 
bien  es  de  ella,  de  ella... 

FELIPE.  (Zumbón.)  ¡Anda,  y  yo  creyendo  que  eran' 
mías ! 

CONDE.  ¡Hombre,  eso  tiene  salero!  ¡Las  mismas  caí- 
das de!  padre! 

MAR.        ¿A  qué  se  debe  verte  por  Madrid? 

CONDE.  En  primer  término,  para  cumplir  mis  deberes; 
de  arrendador  y  pagarte  la  renta  del  cortijo,; 
ya  que  sigues  empeñado  en  no  vendérmelo. 

MAR.  Ya  sabes  que  no  me  gusta  desprenderme  de 
ninguna  finca. 

CONDE.    Te  doy  por  ella  lo  que  me  pidas. 

MAR.        Que  no,  Perico,  que  no. 

CONDE.  Pues  no  s'hable  más  d'ello.  Eres  como  todos 
los  Fueníeseca:  corazón  de  mantequilla  y  ca- 
beza más  dura  que  el  sementó  armao.  (Tran- 
sición.) ¿Y  la  heredera? 

MAR.         En  sus  habitaciones...  Ahora  saldrá. 

CONDE.    Quiero  que  conozca  a  mi  hija.  (A  Clara.)  Ya 
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verá  tú  si  es  verdá  o  no  es  verdá  lo  que  í'he 
dicho.  Eso  es  una  señorita  modernista,  y  no 
tú,  c'has  venío  al  mundo  creyendo  que  todavía 
están  ios  moros  en  Granada,  y  que  eres  una 
dama  de  doña  Isabel  la  Católica! 

CLARA.  ¡Jesús,  papá,  no  digas  eso,  que  pueden  pensá 
de  mí  estos  señores  lo  que  no  deben  pensá! 

CONDE.  ¡  lodo  lo  que  piensen  es  poco!...  ¡Me  trae  sin 
sueño!  Porque,  ¿en  qué  aberrasión  creéis  us- 
tede  que  ha  caído  este  pimpollo?...  ¡En  ha- 
serse  monja! 

MAR.        ¿Cómo? 

T-EODO.  ¿Es  posible? 

FELIPE.  ¿Monja? 

CLARA.    ¡No  hagan  ustedes  caso! 

FELIPE.  ¡Una  muchacha  tan  distinguida! 

CLARA.    No  crea  usté  a  papá. 

CONDE.  ¡Que  yo  no  miento,  jinojo!  Que  se  le  ha  me- 
tido entre  ceja  y  ceja  ese  disparate;  pero  que 
le  va  a  se  difísi  conseguirlo  mientra  que  su 
padre  esté  en  el  mundo. 

TEODO.  Pero  ¿tan  decidida  es  esa  vocación? 

MAR.       *Y  a  qué  se  debe? 

FELIPE.  ¿Algún  desengaño? 

CONDE.    ¡Por  ahí  va  el  agua  al  molino! 

CLARA.    ¡Papá...! 

FELIPE.  ¿Desengaño  amoroso? 

CONDE.  Un  desengaño...  con  alas.  ¡Cosas  del  garlo- 
chí! Que  mi  niña  conoció  el  año  pasao,  en  la 
feria  de  Sevilla,  a  un  capitansito  de  aviasión... 

CLARA.    ¡Pero  papá...! 

CONDE.  A  un  capitansito  de  aviasión,  con  el  que  co- 
mensó  la  bromita  del  queré,  y  cuando  s'iba 
formalisando  la  cosa,  lo  pensó  mejó  o  peo  el 
capitansito,  y  c'hase  dos  mese  que  voló...  y 
que  todavía  no  ha  aterrizao. 

FELIPE.  ¿Dos  meses?  ¡Pues  ha  batido  el  record  de  du- 
ración! ' 

CONDE.  El  que  lo  está  batiendo  de  pasiensia  soy  yo, 
¡porque  me  está  dando  una  de  berrinches  el 
vuelesito!  Y  esa  es  toda  la  historia  y  por  io 
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que  mi  niña  quiere  ingresar  en  las  Reparadora. 
¿Qué  les  párese?  ¡En  las  Reparadora!  ¡Y  to 
primero  que  ha  debido  repara  es  en  los  dis- 
gustos que  está  dándole  a  su  padre! 

MAR.  Si  no  es  más  que  so,  no  le  será  difícil  encon- 
trar otro  aviador  que  la  haga  dichosa. 

CONDE.  ¡Naturalmente!  Y  no  digo  un  aviado:  ¡con 
todos  los  pasajeros  de  un  zeppelin  soy  yo  ca- 
pá de  casarla! 

CLARA.    ¡Por  Dios,  papá!... 

CONDE.  Será  una  barbaridá,  sí,  señó;  pero  a  todo  me 
atrevo  ante  de  verla  en  un  convento.  ¡Monpta, 
no!  ¡Vamos,  que  no!  ¡Que  es  muy  triste  par?* 
un  padre  tené  tan  sólo  una  hija  y  verla  muer- 
ta en  vida! 

CLARA.  Ser  religiosa  no  es  morir,  papá.  Recuerda  lo 
que  dijo  Fray  Luis  de  León. 

CONDE.    Ese  señó  pudo  desí  lo  que  le  viniera  en  gana. 

■  ¡Bastante  se  me  importa  a  mí  Fray  Luis  de 

León,  ni  su  Cónsul!  (Sale  por  la  izquierda  Maj 

ry  Sol.) 

MARY.      ¡Conde! 

CONDE.    ¡Mary  Soli 

MARY.  ¿Cómo  está  el  hombre  más  gitano  que  come 
pan? 

CONDE.  ¿Y  tú,  estrella  del  sielo.  (Presentándola.)  Mi 
hija. 

MARY.  ¡Tantísimo  gusto!...  Es,  en  efecto,  tan  bonita 
como  me  habían  dicho.  Y  que  tendrá  la  gra- 
cia del  padre...  ¡Aunque  la  gracia  del  Conde 
del  Parraiejo,  no  la  tiene  más  que  el  Conde  del 
Parralejo! 

CONDE.  ¡Que  lo  tiene  de  la  que  le  sobra  a  la  Marque- 
sita de  Fuenteseca! 

MARY.  ¡Simpático!  (Transición.)  ¡Cómo  he  sentido 
no  ir  este  año  a  Andalucía!  Porque  ¡cuidado 
que  se  pasa  bien  por  allí!  (Pausa.)  ¿Y  esosj 
toros? 

CONDE.    Cada  vez  va  mejó  la  ganadería. 

MARY.      ¡Son  bravos  de  verdad!  ¡Aún  no  se  me  ha  ol- 
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vidado  la  voltereta  que  me  dio  aquella  becerra 
en  la  tienta! 

(Al  Margues.)  ¡Como  que  tiene  una  hija  que 
si  no  estuvieran  prohibida  la  señorita  torera, 
era  capá  de  quitarle  muchos  moño  a  los  "ase" ! 
No  tengo  miedo,  no,  señor.  ¡Y  qué  aquel  ani- 
malito  daba  gusto  iorearlo!  Se  me  comía  vi 
capote...  (Transición.)  ¡Andalucía!  ¡Qué  en- 
canto de  tierra!  ¡Qué  alegría  las  de  aquellas 
fiestas  improvisadas!  ¡La  tienta,  el  acoso  a  ca- 
ballo en  la  dehesa,  el  gazpacho  bajo  el  empa- 
rrado del  cortijo,  salpicado  de  manzanilla,  con 
música  de  guitarra  y  coplas  de  íandanguillo!... 
(A  Clara.)  ¿A  usted,  como  a  su  padre,  le  gus- 
tará mucho  el  cante  flamenco,  verdá? 
¿El  cante  flamenco?... 

¿Quién?  ¿A  ésta?  ¡Los  maitines  y  la  letanía! 
¿Cómo?  ¿Es  posible? 

Estáis  frente  a  frente  los  dos  polo:  tú  eres  el 
clavel  reventón,  y  la  niña  qué  me  ha  tocao  en 
suerte,  un  ciprés. 

¡Por  la  Virgen,  papá!...  ¡Que  puede  figurarse 
Mary  Sol...! 

¿Esta  ir  a  una  tienta,  montar  a  caballo,  oír 
una  seguidilla?... 

A  mí  me  gusta  lo  natura  que  le  guste  a  una 
mujé...  Sí,  papá;  lo  natura.  Las  ocupasione  de 
ia  casa,  la  costura...  Y,  sobre  todo,  el  borda- 
do... Cosiná.  y  más  que  cosiná,  los  plato  de 
repostería  y  de  dulse.  Pues  poco  que  sele- 
bra  papá  mis  almibare! 

(Loco  de  entusiasmo.)  Pero  ¿a  usted  le  gusta 
todo  eso? 
Ya  io  creo. 

(Cómicamente  burlona.)  ¡Reciba  usted  mi  fe- 
licitación! 

Quien  la  felicita  cordialmente  soy  yo.  (Aparte 
a  Mary  Sol.)  ¡Aprende,  Mary  Sol!...  ¡Los  dul- 
ces!  ¡Los  almíbares!... 
¡Goloso! 

(Al  Marqués.)  En  fin,  a  lo  nuestro.  (Sacando 
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lo  que  indica  de  la  cartera.)  Ahí  va  ese  cheque, 
importe  de  la  renta  del  cortijo,  y  a  ver  si  al- 
guna vez  te  da  la  buena  intensión  de  vendér- 
melo. 

MAR.  Eso  no.  Ya  te  he  dicho  cuánto  lamento  no  po- 
der complacerte.  (Al  ver  que  el  Conde  se  le- 
vanta.) ¿Cómo?  ¿Os  vais?...  Espera  un  mo- 
mento... Te  daré  el  recibo... 

CONDE.  ¡Qué  tontería!  Envíaselo  a  mi  administrador... 
ó  me  lo  entregas  otro  día...  Pienso  que  sea 
larga  mi  temporada  en  Madrid. 

TEODü.  ¿Dónde  se  hospedan  ustedes?  Tendremos  mu- 
cho gusto  en  visitarles. 

CONDE.    En  el  Palace. 

MAR.         Espero  que  no  te  hagas  desear  por  esta  casa. 

TEODO.  ¿Cuándo   les   esperamos  para   almorzar? 

CONDE.    Ya  veremos.  Un  día  de  éstos... 

MAR.  (A  Clara.)  He  tenido  una  verdadera  satisfac- 
ción en  conocerte...  Y  a  pensarlo  bien,  para; 
no  darle  desazones  a  tu  padre. 

CLARA.  Es  que  usted  oye  a  papá  y  creerá  que  yo,  por 
lo  que  dise  papá... 

CONDE.  (A  Mary.)  ¡Vengan  esos  cinco,  salerosa!...  ¡Y 
a  ver  si  t'haces  amiga  de  mi  niña  y  me  la  po- 
nes en  buen  camino! 

MARY.      ¡Por  mí,  encantada! 

FELIPE.  (Aparte.)  (¡No  sabes  tú  los  caminos  por  que! 
iba  a  entrar  la  niña!) 

CLARA.  (A  Mary.)  A  mí  también  me  complase  mucho 
ser  su  amiga...  tu  amiga...  ¿Me  permites  que; 
te  tutee?  Y  si  tienes  también  afisiones  a  la  co- 
sina  y  a  ía  repostería,  yo  te  daré  muchas  rese- 
tas... ¡Sé  haser  unos  flanes  de  fresa,  sin  fre- 
sa!... 

MARY.      ¡Gracias,  chica!... 

FELIPE.  Oye:  ¡pues  estarán  muy  buenos  esos  flanes! 

CLARA.    ¡Riquísimos! 

MARY.  (Muy  burlona.)  Dale  !a  reseta  a  mi  primo... 
(¡Anda,  ya  he  pescado  el  ceceo  de  la  niña!) 

CONDE.  (Yéndose  )  No  os  molestéis...  (A  Felipe.)  Un 
abrazo  a  tu  padre... 
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Ya  les  visitaremos... 

¡Adiós!...  ¡Adiós!...  (Todos  hacen  mutis,  se- 
gundo derecha,  a  excepción  hecha  de  Felipe, 
que  queda  en  escena.) 

Eso  es  una  mujer!  Un  poquito  sosa;  pero  ¡una 
mujer!  En  Derecho  y  en  Literatura  estará  pez 
completamente,  ignorará,  con  seguridad,  quién 
fué  el  Arcipreste  de  Hita,  y  la  existencia 
de  Las  Siete  Partidas...  ¡pero  sabe  hacer  fla- 
nes! (Pausa.)  ¡Con  lo  bonita  que  estaría  Mary 
Sol  con  un  delantal  blanco,  batiendo  claras  y 
catando  almíbares...  Algo  más  lógico  que 
decir  por  la  radio  que  los  hijos  no  deben  ser 
criados  por  las  madres...  (Con  el  mismo  énfa- 
sis al  decir  las  siguientes  frases:)  ¡Ah!  Pero 
yo  le  hablo  hoy  seriamente.  ¡Hoy  me  oye! 
(Vuelve  a  salir  Mary  Sol  por  la  derecha  rien- 
do locamente.) 

¡Graciosísimo!...  ¡Para  ponerle  música!... 
¿Qué  te  parece  que  me  ha  dicho  la  andalucita? 
¡Que  me  va  a  enseñar  una  forma  nueva  que 
sabe  para  hacer  vainica!...  ¡Definitivo! 
Acaso  te  convenga  aprenderla  y  te  sea  útil. 
¿A  mí?  Vamos,  Felipín;  pero  ¿es  que  todavía 
no  me  conoces?  ¡Mira  que  yo  haciendo  vai- 
nica! 

¡Labor  preferible  a  la  mayoría  de  las  que  tú 
ejerces! 

¿Ya  vas  a  comenzar  la  canción  de  todos  los 
días? 

La   comienzo   y   quizá  la  termine   porque  hoy 
voy  a  hablarte  seriamente...   Hoy  me  oyes. 
¡Qué  gesto  tan  ridículo  has  puesto,  queriendo 
aparecer  como  un  hombre  grave! 
¡No  te  burles,  Mary  Sol! 

¡Si  me  ha  hecho   mucha  gracia!...    (Imitando 
a  Felipe.)  "Voy  a  hablarte  seriamente"...  "Hoy 
me  oyes"...  ¿Qué  he  de  oírte  yo? 
¿Qué?  Una  pregunta:    ¡una  sola  pregunta  de 
cuya  contestación  depende  nuestro  futuro! 
¿Nada  menos?  ¡A  lo  mejor  será  una  tontería 
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más  de  las  tuyas!  Pero  ¡venga  esa  preguntita! 
¿Por  qué  eres  tú  mi  novia? 
¿Y  a  eso  le  llamas  tú  futuro? 
Futuro  o  presente,   quiero  saberlo.    ¿Por    qué 
eres  tú  mi  novia? 

¡Porque  no  lo  soy  del  Príncipe  de  Gales,  que 
me  gusta  más  que  tú  y  es  mejor  partido! 
¡No  me  contestes  con  bromas,  Mary  Sol! 
¡Cuando  yo  decía  que  esperaba  una  simpleza! 
Pues  quiero  saberlo. 

¿Saber  lo  que  debes  adivinar?  Soy  tu  novia, 
porque  un  día  que  me  preguntaste  si  quería 
serlo  te  contesté  que  sí,  sin  reflexionar  mucho 
la  enorme  responsabilidad  que  representaba 
admitir  por  novio  a  un  majadero  tan  majade- 
rísimo. 

¡Mary  Sol!... 

Además,  me  gustabas...  Me  gustas...  ¡Y  no  es 
que  seas   guapo!   Pero  tu  presencia  es  agra- 
dable;   tienes    distinción...     Tienes     empaque, 
res  correcto  a  ratos... 
¿Nada  más  que  a  ratos? 

Y  a  ratos  muy  cortiíos;  pero  con  un  poco  de 
trabajo   quizá   consiga  modificar   tus   resabios 
de  niño  "bien",  y  quién  sabe,  ¡es  fácil  que  ha;.-  j 
ta  puedas  servirme  para  marido! 
¡Que  tú   andes  suelta  por  el  mundo  y  tantos 
con  camisa  de  fuerza! 
¿Me  consideras  loca? 
Pero   ¡rematadamente  loca! 
No   puedes  ofenderme,   porque    tienes    cuanto 
dejo   expresado:   una  poca   de   gracia  varonii, 
distinción,  empaque...  pero  en  la  cabeza,  cuan- 
do te  quitas  el  sombrero,  no  te  queda  nada. 
¡Mary  Sol,  que  no  te  permito  que  me  imsultes! 
¡Pero  si  contigo  hay  que  hablar  con  toda  cla- 
ridad! Quieres  saber  por  qué  soy  novia  tuya, 
y  cuando  te  doy  la  explicación,  y  hasta  espe- 
ranzas de  que  puedas  ser  mi  marido,  me  califi- 
cas de  loca...  ¡Delicioso!  Y  conste  que  sí,  que 
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yo  quiero  que  lo  seas,  porque,  desengáñate, 
Felipe,  con  un  poquito  de  esfuerzo  que  pongas 
de  tu  parte,  puedes  ser  el  marido  que  yo  ne- 
cesito. 

Pero  ¿qué  marido  necesitas  tú? 
Hombre,  un  marido,  un  compañero  que  me 
preste  colaboración  para  la  gran  obra  que 
pretendo  realizar  en  este  mundo.  Yo,  por  ejem- 
plo, tendré  mi  bufete  de  abogado,  ¿no  es  eso? 
Pues  bien,  mientras  yo  despacho  con  los  clien- 
tes y  pasantes  y  voy  a  informar,  ¿quién  se  va 
a  quedar  ai  cuidado  de  la  casa?  ¡Mi  marido! 
¿Eh? 

Naturalmente.  Además,  estoy  decidida  a  hacer 
política,  porque  España  está  muy  necesitada 
de  que  las  mujeres  entremos  de  Heno  en  ia  po- 
lítica, y,  claro,  en  seguida  me  darán  una  car- 
tera. 

De  piel  de  cocodrilo. 

De  ministro.  ¡No  hagas  chistes!  Y  que  no  seré 
la  primera.  Ya  ves,  en  Inglaterra,  con  los  la- 
boristas, está  una  mujer  al  frente  del  Ministe- 
rio del  Trabajo.  A  mí  me  gusta  más  el  de  Ins- 
trucción pública...  ¡Qué  reformas  voy  a  hacer 
en  la  enseñanza!  Bueno,  ya  soy  ministro... 
(Muy  en  broma.)  A  las  órdenes  de  vuecencia. 
(Irritada  por  la  interrupción.)  ¡Ya  soy  minis- 
tro, Felipe!  ¡Ya  soy  ministro!  Y  soy  ministro 
y  estoy  casada,  y,  como  es  natura!,  tendré  hi- 
jos... ¿Quién  se  va  a  ocupar  de  mis  hijos, 
mientras  yo  cumplo  con  los  deberes  de  mi 
cargo? 

¡Tu  marido!  ¡Yo,  en  compañía  de  los  crios,  ni- 
ñeras y  amas,  paseándome  en  el  vapor  del  Re- 
tiro, y  tú  en  el  banco  azul,  arreglando  el  ba- 
chillerato! ¡Que  te  sirvan  la  cartera  con  ma- 
yonesa! 
¿Qué  dices? 

¡Que  eres  una  insensata,  y  que  no  puedo  tole- 
rar tanta  demencia! 
Pues,  ¿qué  te  habías  creído,  tonto? 
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FELIPE.  ¡Todo,  menos  tener  una  novia  con  aspiracio- 
nes tan  disparatadas! 

MARY.  ¡Como  a  tí  no  te  cabe  en  !a  sesera  más  que 
ser  uno  de  tantos  estorbos  de  este  mundo,  con 
tres  títulos  nobiliarios  y  unos  millones  a  he- 
redar, ni  otras  ambiciones  que  lo  superficial  y 
lo  ocioso!... 

FELIPE.  ¡Tengamos  la  fiesta  en  paz,  Mary  Sol! 

MARY.  ¿En  paz?  La  fiesta  ha  terminado.  ¡No  te  con- 
vengo, rico! 

FELIPE.  Pero,  ¡comprende,  mujer!... 

MARY.  ¡Que  no  te  convengo!  ¿Tú  me  aceptas  como 
soy? 

FELIPE.  Como  eres,  te  acepto  y  te  quiero,  porque  me 
gustas  de  un  modo  que  raya  en  lo  inverosímil; 
pero,  chica,  ¡es  muy  doloroso  pensar  que  voy 
a  ser  el  marido  del  ministro  de  Instrucción  pú- 
blica! (Sale  Pedro  por  la  derecha.) 

PEDRO.    Con  el  permiso  de  los  señoritos... 

MARY.      ¿Qué  desea  usted,  Pedro? 

PEDRO.  Anunciarle  una  visita  a  la  señorita,  que  no  sé 
si  la  señorita  se  atreverá  a  recibirla,  aunque 
aseguran  que  los  espera  la  señorita. 

MARY.      ¿No  le  han  dado  tarjeta? 

PEDRO.  Para  mí,  con  perdón  de  la  señorita,  que  no  sa- 
ben estos  visitantes  que  se  usan  tales  etique- 
tas. 

MARY.      Pero;  al  menos,  los  nombres... 

PEDRO.    Sí,  señorita.  Ella  es  Paca  la  del  Lunar. 

MARY.      ¿La  del  Lunar?... 

PEDRO.  ¡Y  bien  pronunciado  que  lo  tiene  en  esta  me- 
jilla..., digo,  en  la  suya!  Y  él  se  apoda  el  Bi- 
gotes...  ¡Y  vaya  si  los  usa  poblaos! 

MARY.      ¿La  del  Lunar?  ¿El  Bigotes?... 

PEDRO.    ¡Dos  peleles,  señorita! 

MARY.      ¿Y  no  han  dicho  qué  desean? 

PEDRO.  Desean  ver  a  la  señorita,  para  el  asunto  de 
el  Querubín. 

MARY.  ¿De  el  Querubín?  ¿Y  los  ha  hecho  usted  es- 
perar?  Hágalos  pasar  inmediatamente. 
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Estaré  a  la  vista,  señorita;  ¡porque  tienen  una 
pinta!... 

(Reprendiéndole.)  ¡Usted  no  tiene  que  estar  a 
la  vista  de  nada!  Y  para  lo  sucesivo,  le  prohi- 
bo que  moteje  de  peleles  a  mis  clientes,  sino, 
por  el  contrario,  debe  tratarlos  con  todos  los 
respetos. 

Perdone  la  señorita,  pero  no  sabía...   (Mutis.) 
Pero  ¿qué  clientes  son  esos? 
Seguramente,    parientes    de    el    Querubín;    ese 
procesado   de  que  me  has  oído  hablar  antes, 
cuya  defensa  vendrán  a  confiarme. 
¿Y  tendrás  valor  para  aceptarla? 
¡Anda!  ¡Y  ya  verás  en  su  día  el  informe  que 
hago!  Si  quieres,  puedes  ser  testigo  de  la  con- 
sulta. Te  autorizo  a  quedarte.  ¡Verás  cómo  les 
doy  ánimo!...  Ya  están  aquí. 
(Salen  por  la  derecha  Paca  la  del  Lunar  y  el 
Bigoies.    Ambos    son    tipos    de   Madrid    casti- 
zo, con  un  exagerado  lunar  ella  en  la  mejilla 
derecha,  y  él  con  un  mostacho,  más  peludo  que 
el  de  M.  Briand.  La  pinta  de  ambos  es,  como 
ha  dicho  Pedro,  el  criado,  malísima;  pero  tan 
mala,  que  al  verlos,  seguramente  se  abrochan 
bien  las  guerreras  hasta  los  bomberos  del  tea- 
tro.) 

(Desde  la  puerta.)  ¿Da  usía  su  permiso? 
Pasen   ustedes...    Y   les   suplico   que   apeen   el 
tratamiento...  Nada  de  usía. 
Perdone  usía;  pero  uno  ha  estao  alojao  en  Fi- 
gueras  y  en  Santoña,  y  allí  ha  aprendido  uno 
lo  suyo,  y  uno  sabe  que  una  usía  es  marque- 
sa, y  que  una  marquesa  es  una  usía. 
¡Cultura  penitenciaria  que  tiene  el  Bigotes! 
Aquí  no  existe  tal  marquesa.  Vienen  ustedes  a 
visitar  al  abogado. 

¡Me  paece  que  u  s'ha  colao  la  señorita  u  que 
nos  han  dao  el  timo  de  las  misas!  Porque  nos 
dijeron  que  no  es  un  abogao,  sino  una  aboga, 
la  que  teníamos  que  ver. 
A  la  que  tienen  ustedes  que  ver  es  a  mí,  al  abo- 
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gado,  o  a  la  abogada,  si  es  que  así  les  parece 
mejor,  aunque  todavía  no  haya  incluido  dicho 
ejercicio  la  Academia  de  la  Lengua  entre  los 
del  género  femenino. 

(Aparte.)  ¿Tú  la  has  entendido,  Bigotes? 
Algo  me  ha  parecido  comprender.  ¡Pero  se  ex- 
plica con  mucha  finura! 
Siéntense;  siéntense  ustedes... 
Con  su  permiso. 
Están  ustedes  en  su  casa. 
Según  me  ha  anunciado  el  criado,  son  ustedes 
familliares  de  el  Querubín. 
Lo  que  se  dice  familiar,  es  aquí  la  señora. 
Sí,  señorita.  ¡Es  mi  hombre! 
¡Cuplé!...   (Cantando.)   "Es  mi  hombre..." 
Sin  cuplete.  Es  mi  hombre,  y  un  .hombre  a  car- 
ta cabal,  a  quien  le  tengo  ley. 
Y  vienen  ustedes  recomendados  por  Fermín,  el 
carbonero... 

Por  Fermín,  el  carbonero,  que  es  algo  parien- 
te mío,  el  cual  nos  ha  manifestao  que  usté  es 
una  señorita  que  tié  lo  suyo  en  la  cabeza,  y; 
mucha  influencia  con  la  gente  gorda;  y  siendo 
aboga  u  abogado,  aunque  esto  del  masculino 
no  me  suena,  a  ver  si  lo  salva  usté  de  este 
nuevo  achuchón  que  ha  tenido  con  la  mulata. 
¿La.  mulata? 

La  mulata  quié  decir  la  Justicia,  haciéndole  al- 
gún favor,  porque  su  verdadero  nombre  es  ¡la 
negra! 

Esa  consideración  le  honra  a  usted  mucho. 
Gracias. 

Yo  desconozco  el  sumario.  Si  me  dan  ustedes 
algunos  detalles  de  los  hechos... 
¿Hablo  yo  u  relatas  tú,  Paca? 
Habla  tú,  que  tiés  más  sentío  pa  las  cosas  del 
"Gutiérrez". 

¿Qué  Gutiérrez  es  ése? 

El  Código  penal,  señorita.  Le  llamamos  el  Gu- 
tiérrez, en  confianza,  por  lo  humorístico  que  es 
el  tal  librito.  Pero  vamos  a  lo  nuestro.  El  Que- 
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rubín,  u  séase  el  marido  morganático  de  te 
presente  socia,  se  ha  pringao  esta  vez  por  mor 
de  un  chivatazo,  porque  su  trabajo  le  había 
salido  afiiigranao. 

Pero  los  hechos,  los  hechos...  ¿Me  permiten 
que  interrogue? 

Sí,  hombre;  deja  interroguar  a  la  señorita. 
Se  trata   de   un   robo,   ¿verdad?   Según   tengo 
entendido,   el  procesado  penetró  de  madruga- 
da en  una  joyería,  con  intenciones  de  desvali- 
jarla. 

Yo  me  creo  que  sí,  que  esas  fueron  sus  inten- 
ciones; pero  ¿qué  sacó  en  limpio?  ¡Cuatro 
fruslerías  sin  importancia. 
¡Cuatro  birrias!  Un  chino,  de  esos  callejeros, 
lleva  en  sus  manos  un  tesoro  comparao  con  lo 
que  allí  se  encontró  mi  hombre. 
Lo  fino  estaba  quitao  de  en  medio.  To,  aun- 
que con  pobreza,  salió  bien,  y  de  no  haberse 
chivao  el  Pocopelo,  de  seguro  que  a  estas  ho- 
ras no  estaría  albergao  el  Querubín  en  el  Pa- 
lace-Moncloa. 

¿El  Pocopelo  fué,  acaso,  su  cómplice? 
Fué  al  negocio  de  mariposa. 
¿Cómo? 

Mariposa  quié  decir,  en  estos  asuntos,  el  que 
se  coloca  en  condiciones  pa  entretener  al  ilu- 
minao.  ¿Está  claro? 
Para  mí  tenebrosísimo. 

Señor,   ¿qué  quiere  decir  mariposa?   (A  Feli- 
pe.) Usté  va  a  hacer  un  robo  en  una  tienda, 
¿no  es  eso? 
¿Qué  va  a  ser  eso? 

Es  un  verbi  grxicia.  Y  como  estas  cosas  se  ha- 
cen, por  lo  regular,  de  madrugada,  el  que  en- 
tra en  la  tienda  u  joyería,  deja  en  la  calle  a 
un  amigo,  que  es  el  mariposa,  con  el  solo  ob- 
jeto de  ver  llegar  al  iluminao,  vulgo  el  sereno, 
y,  claro,  como  es  mariposa,  se  va  pa  la  luz  en 
cuanto  la  parpadea,  pa  distraer  con  cuatro  pre- 
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guntas   al  funzonario   del   chuzo,   mientras   el 
otro  trabaja  en  lo  suyo. 
Ahora  lo  veo  con  claridad  meridiana. 
Pero,  bueno;  yo  necesito  datos  para  la  defen- 
sa... ¿Cuáles  fueron  los  motivos  que  le  impul- 
saron a  cometer  el  robo? 
¡Tonteras  del  despertador!  Sí,  señorita;  el  des- 
pertador. (Por  el  corazón.)  Este  reloj  que  nos 
han  puesto  aquí  a  los  hombres,  pa  que  le  den 
cuerda  las  mujeres,  que  son  las  causantas  de 
que  más  de  uno,  en  vez  de  visitar  el  Monaste- 
rio de  El  Escorial  u  la  casa  del  Greco,  vaya  a 
Ocaña  a  tomar  baños  de  celda  involuntarios. 
¿Impulsado  por  una  pasión  amorosa?  ¡Me  gus- 
ta!   ¡Me   gusta  mucho  el   asunto!    (A  Felipe.) 
¿Verdad  que  es  interesante? 
¡Interesantísimo!   ¡A  lo  mejor,  el  Querubín  es- 
taba enamorado  de  un  ex  princesa  rusa! 
¿Qué  está  diciendo  el  señorito?  ¿Enamorao  él? 
¡Pa  qué  hubiera  querido  más  el  nene!  ¡A  él  lo 
vitrioleo,  y  a  ella  pa  una  ensalá! 
¡Claro!  Ensalada  rusa. 
¡U  de  pepino! 

El  Querubín  fué  impulsao  por  ésta,  y  pa  satis- 
facer un  caprichito  de  ésta. 
Señor,  ¡lo  natural!  Se  acercaba  la  temporada 
taurina,  y  mi  hombre  no  tenía  con  qué  pa  sa- 
carme el  abono.  Y,  vamos,  mejor  quiero  ver 
el  puchero  con  las  orejas  gachas,  besando  el 
fogón,  que  faltar  una  tarde  a  mi  tabloncillo 
de  la  grada  del  seis. 

Y,  claro,  él,  con  deseos  de  complacerla...  No 
diga  usted  más.  ¡Magnífico!  ¡Admirable!  Veo 
luminosamente  la  defensa.  (Como  iluminada 
por  una  inspiración  semidivina.)  ¡Dos  pasiones 
fuertes,  arrebatadoras!  Una  hembra  guapa, 
una  mujer  netamente  española,  entusiasta  de 
la  fiesta  nacional,  que  no  se  resigna  a  dejar 
de  contemplar  las  faenas  de  Lalanda...  (Tran- 
sición.) Porque,  ¿a  usted  le  gustará  Marcial 
Lalanda? 
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Es  mi  torero. 

Y  el  mío.  (Prosigue  argumentando  con  calor.) 
Un  hombre  loco  de  amor  por  una  mujer,  que 
no  cuenta  con  los  recursos  necesarios  para  sa- 
tisfacer los  caprichos  de  ella,  para  verse  en- 
vuelto entre  las  redes  de  la  Justicia. 

La  mulata,  Mary  Luz...   ¡La  mulata! 
(A   Felipe.)    ¡Vamos!    ¡Que    no    es    bonita    la 
causa! 

¡Preciosísima!  ¡Si  no  hubiesen  derrumbado 
Apolo,  es  un  saínete  que  pasa  de  las  cien  re- 
presentaciones! 

Nada;  me  gusta,  me  entusiasma  y  acepto  en- 
cantada la  defensa. 

¡No  sabe  usté,  señorita,  cuánto  se  lo  agra- 
dezco ! 

Y  que  confíe  en  mí,  que  confíe,  con  la  certeza 
de  una  absolución  con  todos  los  pronuncia- 
mientos favorables.  Digo,  si  los  hechos  han  su- 
cedido como  me  han  contado  ustedes. 
Hemos  dicho  el  Evangelio  de  la  misa  cantada. 
Si  no  existen  otros  detalles...  ¿Es  acaso  rein- 
cidente? 

Este  es  el  tercer  tropezón,  señorita. 
¡Pues,    tres    tropezones,    cualquiera    da    en    la 
vida! 

Pues,   nada;    estén   ustedes   tranquiles.    Repito 
que  me  encargo  de  la  defensa,  y  que  obtendre- 
mos el  éxito  deseado. 
¡Ay,  señorita,  si  así  fuera!... 
¡No  ha  de  ser,  pasma!  ¿Van  a  dejar  fea  a  una 
mujer  tan  preciosa,  los  gachos  del  pim,  pam, 
pum? 
¿Cómo? 

Los  magistrados. 

Bueno,  señorita...  Hemos  tenido  un  verdaderí- 
simo  gusto. 

En  la  ca  el  Salitre,  treinta  y  tres  triplicao,  tie- 
ne usté  una  servidora  y  una  modesta  morada. 
Gracias,  muchas  gracias.  (Toca  el  timbre.) 
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BJGO. 

FELIPE. 
BIGO. 


MARY. 

PACA. 

BIGO. 

FELIPE. 

BIGO. 

MARY. 

BIGO. 


PACA. 


MARY. 

FELIPE 
MARY. 


FELIPE. 

MARY. 

FELIPE. 


MARY. 
FELIPE. 
MARY. 
FELIPE. 


MARY. 
FELIPE. 

MARY. 


Lo  mismo  digo,  respecto  a  servidor  y  a  domi- 
cilio. 

¿Viven  ustedes  bajo  el  mismo  techo? 
¿Iba  a  dejarla  sola  mientras  el  otro  sufre  las 
torturas  del  cautiverio?  ¡Hay  que  tener  com- 
pasión! (Sale  por  el  fondo  Pedro.) 
(A  Pedro.)  Acompañe  usted  a  estos  señores. 
Repito,  señorita... 
¡Salud  y  prosperidad!... 
¡Suerte  y  Guindalera! 
¿Parece  festivo  ei  compañero? 
No  le  hagan  ustedes  caso. 
(A  Paca,  aparte,  iniciando  el  mutis.)  ¿Te  has 
fijao  en  las  cosas  de  valor  que  hay  en  la  casa? 
¡Qué  escalo  pa  una  noche  de  invierno! 
¡No  te  se  escapa  na,  Bigotes!  (Ultimas  reve- 
rencias, y  hacen  mutis  Paca  y  el  Bigotes  se- 
guidos de  Pedro.) 
¡Qué  éxito,  Felipín!...  ¡Qué  éxito  me  espera! 
Pero  ¿de  verdad  vas  a  tener  valor?... 
¿Cómo  voy  a  decirte  que  sí?  ¿O  es  que  crees 
que  me  han  hecho  la  toga  para  dejarla  colga- 
da* en  un  armario?  ¡Esa  se  estrena  con  esta 
causa! 

Y  yo  la  mía. 
Pero  ¿tú  tienes  toga? 

No  la  tengo,  pero  ahora  mismo  voy  a  encar- 
gármela a  mi  sastre.  Y  de  casa  del  sastre  iré  I 
a  la  joyería  donde  se  cometió  el   robo,   para 
ofrecerme  de  acusador  privado. 
¿Tú?  ¿Tú,  frente  a  mí? 
¡Yo! 

(Burlándose.)  ¡Ay,  Felipe  de  mi  vida!... 
¿No  me  cantes  La  Revoltosa!  Ejerceré  la  acu-| 
sación,  y  ¡ya  verás  la  suerte  que  le  espera  al 
Querubín! 

¡No  será  verdad  tanta  belleza! 
Estoy  dispuesto  a  demostrarte  que  sé  más  De- 
recho que  tú,  y  que  valgo  más  que  tú. 
¡Ay,  que  me  troncho!... 
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FELIPE. 

MA.RY. 

FELIPE. 


MARY. 

FELIPE. 
MARY. 

FELIPE. 

MARY. 

FELIPE. 

MARY. 

FELIPE. 

MARY. 


FELIPE. 
MARY. 


ÜLIPE. 

MARY. 

IFELIPE. 

MARY. 


¿A  que  no  te  atreves  que  hagamos  una  apuesta? 
No  me  gusta  apostar. 

Va  en  serio.  Tú  defiendes  al  Querubín,  yo  le 
acuso,  y  si  sale  condenado,  reconociendo  tu 
fracaso,  habrás  de  jurarme  que  para  lo  sucesi- 
vo guardarás  la  toga  como  recuerdo  histórico 
de  tus  históricas  idioteces  de  mujer  siglo  vein- 
te, y  para  siempre  serás  lo  que  yo  quiero  que 
seas:  una  novia,  como  son  las  novias,  la  mu- 
jercita  de  un  maridito  como  yo. 
¡Haré  tocinillos  de  cielo  y  cabello  de  ángel,  co- 
mo la  hija  del  conde  del  Parralejoi 
¿Me  lo  juras? 

¡jurado!  Pero  ¿y  si  consigo  la  absolución  de 
mi  patrocinado? 
¡Como  no  la  conseguirás!... 
¿Y  si  la  consigo? 
¡Que  va  a  presidio,  te  digo! 
¿Por  tu  acusación? 
¡Va  a  presidio! 

Pues  como  no  vaya,  óyeme,  Felipín:  todas  las 
actividades  varoniles  serán  pocas  para  las  que 
yo  pienso  realizar,  y  como  novio  y  como  ma- 
rido tendrás  que  decir  amén  a  todo. 
¡  Amén ! 

Y  no  condenan  al  Querubín.  ¡Qué  le  van  a  con- 
denar! Porque  me  tiene  a  mí,  a  su  abogado, 
un  abogado  futura  gloria  del  foro,  que  piensa 
debutar  haciendo  un  informe  magnífico.  (Se  co- 
loca detrás  de  una  silla  y  dice  lo  siguiente 
pomposamente,  en  forma  de  discurso.)  "Sí,  se- 
ñores... El  Querubín,  ese  desventurado  que  pa- 
sa hoy  por  el  dolor  de  verse  sentado  en  ese 
banquillo  y  acusado  de  ladrón,  es  inocente. 
¡Inocente!" 

(Detrás  de  otra  silla,  ejerce  la  acusación,  y  la 
interrumpe.)  ¡Es  un  ladrón! 
¡Es  inocente! 
¡Es  un  mariposa!- 

Sólo  cometió  un  pecado...  Un  pecado  sin  im- 
portancia, arrastrado  por  una  mujer  hermosa: 
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Paca  la  del  lunar...  ¿No  hemos  de  perdonar 
los  pecados  de  amor  de  un  hombre  cuando  por 
amor  pecaron  hasta  los  propios  dioses... 

FELIPE.  (Se  dirige  a  los  cielos  y  exclama  burlonamen- 
te:)  ¡San  Pedro,  baja!...  ¡Baja,  y  tráete  una 
camisa  de  fuerza  para  este  Papiniano  de  falda 
corta!  (Cae  muerto  de  risa  sobre  un  diván.) 

MARY.  (Arrojando  sobre  Felipe  todos  los  almohado- 
nes que  halla  a  mano.)  ¡Necio,  estúpido,  idio- 
ta... 


TELÓN   RÁPIDO 


ACTO  SEGUNDO 


Estrado  de  una  Sala  de  Audiencia.  Al  fondo  mesa  del  Tribunal,  yí 
sobre  ella  dosel  o  frontis  de  severa  apariencia,  con  los  atributos  I 
de    la   Justicia,    en    relieve   o    pintados.    Hay   una    puerta    en    primer 

término  de  la  derecha  y  otra  en  segundo  de  la  izquierda. 
A  la  derecha,  en  primer  término,  banquillo  del  adusado;  en  según-; 
do,  mesa  y  sillón  para  el  defensor;  detrás,  ya  sobre  el  peldaño,  que! 
atraviesa  la  escena,  para  subir  al  Tribunal,  el  asiento  para  el  pre- 
sidente del  Jurado.  A  la  izquierda,  mesa  para  el  fiscal  y  el  acusa- 
dor privado,  con  sus  correspondientes  sillones.  En  el  fondo,  mesa 
larga  del  Tribunal,  con  sus  tres  sillones  para  el  presidente  y  dosj 
magistrados. 


(Al  levantarse  el  telón  está  constituido  el  tri- 
bunal y  se  celebra  el  juicio  oral  de  la  causa 
de  el  Querubín,  apareciendo  en  sus  correspon- 
dientes lugares  el  Presidente,  los  Magistrados 
1°  y  2°,  el  Fiscal,  el  Presidente  del  Jurado, 
Mary  Sol,  encargada  de  la  defensa;  Felipe,  que 
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ejerce  la  acusación  privada,  y  el  Querubín, 
sentado  en  el  banquillo,  esposado  y  con  una 
cara  que  de  puro  fea  mete  miedo.  Mary  Sol, 
mientras  habla  Felipe,  se  pinta  los  labios  y  se 
atusa  la  melena,  que  le  asoma,  coquetona  y 
graciosa,  por  debajo  del  birrete;  vamos,  co- 
quetea de  lo  lindo.) 

(Con  voz  altisonante.)  ¿Y  qué  más,  señores 
jurados,  qué  más  voy  a  deciros?  ¡Alevosía! 
¡Nocturnidad!  ¡Ensañamiento!  ¡Reincidencia! 
Todas  las  agravantes  pesan  como  losa  de  plo- 
mo sobre  la  cabeza,  ya  que  no  sobre  la  con- 
ciencia del  acusado.  Y  digo  que  sobre  la  con- 
ciencia 'no,  porque  el  acusado  no  tiene  concien- 
cia; no  la  puede  tener.  Ved  todas  las  taras  de 
la  degeneración  pintadas  en  su  rostro.  Ved 
esos  dos  ojos  que  parecen  dos  puntos.  Y  la 
raya  del  pelo,  que  casi  casi  se  junta  con  las 
cejas.  Y  el  ángulo  facial,  semejante  al  del  si- 
mio. ¿No  os  dice  nada  ese  ángulo,  esos  dos 
puntos  y  esa  raya? 

Protesto  de  esos  símiles  geométricos  que  nada 
tienen  que  ver  con  la  responsabilidad  de  mi 
patrocinado. 

Este  Ministerio  puede  emplear  todos  los  sími- 
les que  le  vengan  en  gana.  {Esto  dicho  con 
acento  risueño.) 

Siempre  que  no  ataquen  al  físico  de  mi  defen- 
dido, que  tiene  una  cara  de  castigador  que  ya 
la  quisiera  el  señor  acusador  privado  para  los 
días  de  fiesta. 

Prohibido  el  diálogo  entre  la  defensa  y  el  acu- 
sador.  Siga  su   señoría. 

{Con  un  hilo  de  voz,  a  Mary  Sol.)  Gracias  por 
sus  piropos,  señorita. 

O  calla  el  acusado,  o  le  obligaré  a  abandonar 
la  sala. 

Pero  si  no  deseo  otra  cosa.  ¿Por  qué  puerta 
me  marcho? 
Por  la  que  va  a  la  prisión. 
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iQUERU. 
FELIPE. 


MARY. 


FELIPE. 

QUERU. 


Entonces,  me  quedo. 

Poco,  señores,  me  resta  que  decir.  La  culpabi- 
lidad del  Querubín  es  clara  como  el  agua;  cla- 
ra como  ei  azul  del  cielo,  clara  como  ia  íuz. 
Pues  a  pesar  de  tanta  clara,  no  da  su  señoría 
en  la  yema.  Y  es  que  la  yema  está  en  los  he- 
chos. Y  los  hechos  demuestran  que  el  Queru- 
bín no  robó  nada. 
Porque  le  cogieron  los  guardias. 
(Con  música  de  "La  Reina  Mora".) 


Me  cogieron   los   guardias 
porque  fui  tonto... 


MARY.  No,  señor  Presidente,  no.  Que  no  se  vaya  na- 
die. Por  favor  se  ¡o  pido.  Yo,  por  mi  parte, 
procuraré  callar,  procuraré  aherrojar  entre  las 
paredes  de  mi  pecho  este  pobre  corazón  mío — 
corazón  de  mujer  al  fin  y  al  cabo—,  que  al  oír 
tanta  injusticia,  pugna  por  romper  la  seda 
de  la  toga  y  por  mostrarse  tal  y  cual  es  a  la 
vista  de  todos. 

P.  JURA.  (Tipo  de  viejccito  picaresco  con  la  voz  atipla- 
da.) Pues  que  se  muestre;  que  se  muestre. 

P.  TRI.  Un  poco  de  respeto,  señor  Presidente  del  Ju- 
rado. 

P.  JURA.  Pero  ¿no  le  encanta  esa  mujer? 

P.  TRI.      Para  mí  no  es  una  mujer.  Es  la  defensa. 

P.  JURA.  Pero  una  clase  de  defensa  como  para  tomarla 
por  asalto. 

P.  TRI.      Silencio  he  dicho. 

FELIPE.  Y  nada  más  tengo  que  añadir.  El  Querubín, 
no  sólo  amordazó  y  maltrató  al  infeliz  joye- 
ro, sino  que,  además,  para  poder  lograrlo,  se 
hizo  pasar  por  su  primo  el  sereno. 

MARY.  Y  a  ver  si  es  que  el  sereno  no  fué  un  primo. 
Un  primo  alumbrao. 

FELIPE.  La  prueba  testifical  demuestra  que  el  sereno 
en  aquellos  instantes  estaba  en  el  otro  extre- 
mo de  su  demarcación.  Nadie  tiene  la  culpa  de 
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que  su  demarcación  sea  tan  grande  que  el  pro- 
bo funcionario  no  se  diera  cuenta  de  lo  que  su- 
cedía a  sus  espaldas.  Termino,  pues,  pidiendo 
para  el  llamado  Querubín  la  pena  de  seis 
años  y  un  día,  y  la  indemnización  de  veinte 
mil  pesetas  al  dueño  del  establecimiento,  por 
todos  los  daños  y  perjuicios  causados.  Nada 
más. 

QUERU.  ¡Veinte  mil  pesetas.  Voy  a  tener  que  robar  un 
Banco! 

P.  TRI.     La  acusación  fiscal. 

FISCAL.  Con  la  venia  de  la  sala.  Hago  mío  el  dictamen, 
que  estimo  elocuentísimo,  del  acusador  priva- 
do, por  considerar  incuestionable  la  comisión 
del  crimen  con  todas  las  modificaciones  apun- 
tadas; pero  no  obstante,  me  abstengo  de  ele- 
var a  definitivas  mis  conclusiones  hasta  escu- 
char a  la  defensa. 

P.  TRI.      La  defensa  tiene  la  palabra.  (Expectación.) 

MARY.  Señores  del  Tribunal.  Señores  del  Jurado.  Pú- 
blico en  general.  Ante  todo,  tengan  ustedes  en 
cuenta  que  ésta  es  la  primera  causa  que  de- 
fiendo. Y  como  no  hay  causa  sin  efecto,  ni 
efecto  sin  causa  pueden  ustedes  figurarse  el 
efecto  que  a  mí  me  hace  esta  causa... 

J.  JURA.  (Qué  graciosa  es  y  cuánto  me  gusta.) 

FELIPE.  (Está   materialmente   haciendo    el   ridículo.) 

P.  TRI.  Ruego  al  señor  acusador  que  se  abstenga  de 
todo  comentario. 

FELIPE.  Es  que  me  parece  una  ficción  todo  lo  que  la 
defensa  está  haciendo. 

MARY.  Os  digo  que  el  Querubín,  mi  patrocinado, 
es  un  infeliz,  un  pobre  hombre,  un  pedazo  de 
pan.  Claro  que  delinquió,  pero  delinquió  por 
amor.  ¿Tendré  que  deciros  a  ustedes  lo  que 
puede  el  amor?  Ella  le  dijo,  y  lo  que  ella  le  di- 
jo ha  quedado  plenamente  demostrado  en  la 
prueba  testifical:  "O  me  traes  esa  localidad  de 
toros  que  te  pido,  o  me  quito  de  en  medio." 
Claro  que  si  no  se  la  lleva  no  se  hubiera  mata- 
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do  y  que  aquello  fué  una  añagaza  propia  de 
una  mujer  caprichosa  y  coqueta.  Pero  el  Que- 
rubín ia  creyó;  el  Querubín  supuso  que  si  no 
llevaba  el  ansiado  büleie,  se  quedaba  sin  ella, 
y  entre  la  vida  de  su  amada  y  el  robo  necesario 
para  ia  adquisición  del  billete,  no  vaciló  un  ins- 
tante; no  pudo  vacilar.  El  crimen  hubiera  sido 
que  hubiera  vacilado.  Pues  unid  a  eso  el  can- 
dor de  mi  patrocinado.  Candor,  sí;  no  os  riáis; 
que  la  incultura  no  es  otra  cosa  que  candor;  y 
acaso  el  más  triste  de  todos  los  candores. 
(Pausa.)  Decía  el  acusador  en  su  larga  defen- 
sa, tn  larga  como  estéril  y  tan  absurda  como 
plúmbea... 

FELIPE.  ¡Ese  es  un  vejamen  personal  que  no  estoy  dis- 
puesto a  tolerar! 

P.  TRI.  Absténgase  ia  defensa  de  apreciaciones  perso- 
nales. 

MARY.  ¡Ah!,  ¿le  da  la  razón  a  él?  Perfectamente.  (Sa- 
ca la  lengua  a  Felipe.) 

FELIPE.  Señor  Presidente:  la-  defensa  me  ha  sacado  la 
lengua. 

P.  TRí.      Sosiégúese  su  señoría. 

MARY.      ¡Embustero!    ¡Zoquete! 

FELIPE.  ¡Coqueta! 

MARY.      ¡Mamarracho! 

P.  TRI.  ¡Basta!  Esto  no  puede  ser.  Esto  es  intolera- 
ble. Siga  la  defensa  y  procure  circunscribirse 
al  contenido  de  la  -causa. 

MARY.  Pues,  como  antes  decía,  el  señor  acusador,  cu- 
yos son  mis  mayores  respetos,  alegaba  como 
prueba  de  cargo  los  otros  dos  delitos  que,  se- 
gún se  asegura,  ha  cometido  el  procesado  en 
f-echa  no  lejana.  Uno  de  ellos  fué  robar  un 
pañolón  amarillo  con  flores  encarnadas,  que,  al 
día  siguiente,  que  era  fiesta,  puso  a  modo  de 
colgadura  en  el  balcón  de  la  casa  en  que  vivía. 
¿Y  sabéis  lo  que  es  esto?  Pues  nada  menos 
que  una  prueba  de  patriotismo.  Porque  ese 
mantón  para  él  no   era  un  mantón.   Era  una 
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bandera  y  el  que  roba  una  bandera,  es  como  el 
que  roba  el  corazón  de  la  mujer  querida;  que 
no  lo  roba  por  robar,  sino  porque  sin  él  no 
puede  vivir  materialmente. 

QUERU.  ¡Ole,  bravo,  muy  bien!  (Al  Presidente.)  Per- 
dón. No  lo  haré  más. 

FELIPE.  Latiguillos  y  todo. 

FISCAL.  Tenga  calma,  colega.  Ai  fin  y  al  cabo,  es  una 
mujer.  Y  una  mujer  acaso,  por  su  manera  de 
ser,  fácilmente  abordable. 

FELIPE.  ¿De  modo  que  usted  cree?... 

FISCAL.  Que  a  mí,  por  lo  menos,  me  gusta  mucho  la 
colega,  y  que  no  me  marcharé  sin  decírselo. 

FELIPE.  Pues  esto  era  lo  único  que  me  faltaba. 

MARY.  En  cuanto  al  otro  crimen,  fué  más  bien  una 
falta.  Dicen  que  se  llevó  un  jamón  que  había 
colgado  a  la  puerta  de  una  salchichería;  pero 
hay  que  tener  en  cuenta  que  lo  hizo  por  ven- 
ganza y  por  gastarle  una  broma  al  salchiche- 
ro. Porque  parece  ser,  según  me  han  contado, 
que  en  aquel  mismo  gancho  se  había  hecho  el 
día  anterior,  mi  defendido,  un  siete  en  la  cha- 
queta. Y  como  el  siete  quita  la  muestra,  colgó 
la  americana  y  se  llevó  el  jamón.  Ya,  ya  sé  que 
no  es  muy  ingeniosa  la  ocurrencia,  pero  tened 
en  cuenta  que  no  es  precisamente  Perico  Mu- 
ñoz Seca  el  que  está  sentado  en  el  banquillo. 
(Risas,  campanülazos.)  Y  para  concluir.  Un 
nombre  que  roba  por  satisfacer  el  deseo  de  la 
mujer  amada,  no  es  un  ladrón.  Es  todo  lo  más 
un  rebelde.  Y  un  hombre  que  se  apodera  de  un 
mantón,  para  forjar  con  él  la  enseña  de  la 
Patria,  no  es  un  criminal,  es  un  patriota.  Y  un 
hombre,  en  fin,  .que  se  lleva  un  jamón  en  la 
forma  originalísima  que  acabo  de  contaros,  no 
es  un  timador.  Es  un  ingenio.  Y  hora  es  ya 
de  que  los  grandes  pueblos,  señores  del  Jura- 
do, vayan  perdiendo  la  malsana  costumbre  de 
meter  en  la  cárcel  por  fútiles  motivos  a  los 
grandes  rebeldes,  a  los  grandes  patriotas  y  a 
los   grandes   ingenios.    Y   nada   más,    señores. 
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(El  Presidente  del  Jurado  saca  Un  inmenso  pa- 
ñuelo de  hierbas  y  llora  emocionado.  El  Que- 
rubín, fuera  de  sí,  llora  también  de  gratitud  y 
de  alegría.  Felipe  y  el  Fiscal  cambian  entre  sí 
gritos  y  ademanes  de  una  discusión  intrincada. 
Mary  Sol,  una  vez  acabado  su  discurso,  co- 
mienza a  retocarse  nuevamente  los  ojos  y  los 
labios,  como  si  estuviera  en  su  casa.) 

P.  TRI.  Levántese  e!  procesado.  (Obedece  éste.)  ¿Tie- 
ne usted  algo  más  que  añadir? 

QUERU.  Que  si  me  lo  permitiera  el  señor  Presidente, 
ahora  mismo  le  daba  un  abrazo  a  la  defensa. 

P.  TRI.  Su  gratitud  es  muy  legítima,  pero  esos  des- 
ahogos no  se  pueden  llevar  a  cabo  en  este  si- 
tio. 

QUERU.  Torna,  ya  lo  sé.  Pero  miá  que  si  su  señoría  y 
yo  fuéramos  a!  cine,  y  a  la  defensa  le  tocara 
la  butaca  de  en  medio... 

P.  TRI.      Basta.  La  acusación  privada. 

FELIPE.  Con  la  venia  de  la  Sala.  Elevo  a  definitivas 
mis  conclusiones. 

P.  TRI.      La  acusación  fiscal. 

FISCAL.  Yo  lamento  tener  que  disentir  casi  totalmente 
de  las  conclusiones  de  mi  estimado  camarada, 
el  señor  acusador  privado;  pero  es  el  caso  que 
oída  la  brillante  oración  de  la  defensa,  no  ten- 
go más  remedio  que  dejarme  ir  tras  ella... 

FELIPE.  (¡Tras  su  cara  bonita  es  tras  lo  que  tú  vas!) 

FISCAL.  ...  Y  considerar  los  hechos  cometidos  como 
constitutivos  de  falta,  que  en  su  grado  máximo 
debe  castigarse  con  la  pena  de  arresto  mayor, 
o  sea  con  seis  meses  y  un  día. 

MARY.  Tiene  usted  muchísimo  talento,  señor  Fiscal. 
Y,  además,  un  corazón  de  oro  y  una  distinción 
nada  común. 

FELIPE.  Señor  Presidente,  protesto  de  las  frases  hala- 
güeñas que  la  defensa  dirige  al  señor  acusa- 
dor fiscal. 

FISCAL.  Si  se  las  dirigiera  a  usted,  opinaría  usted,  de 
seguro,  de  distinta  manera... 
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FELIPE. 

FISCAL. 
FELIPE. 


P.  TRI. 


FELIPE. 
MARY. 

FELIPE. 


MARY. 
FELIPE. 


Está  usted  equivocado.  Esa  mujer  y  yo  somos 
antagónicos. 
Aquí. 

Y  en  todas  partes.  (A  un  gesto  de  Mary.)  La 
lehgüita  otra  vez.  ¿Pero  su  señoría  puede  con- 
sentir eso? 

Yo  no  he  visto  nada,  y  ruego  a  ios  letrados  que 
guarden  para  otra  ocasión  y  para  otro  lugar 
ia  exteriorización  de  sus  rencillas.  Y  voy  a 
hacer,  señores,  en  muy  pocas  palabras,  el  re- 
sumen del  juicio.  Este  Tribunal  de  Derecho  ha 
seguido  con  la  mayor  atención  y  ecuanimidad 
la  prueba  testifical;  el  brillante  alegato  de  los 
acusadores  y  las  encendidas  y  vehementes  pa- 
labras con  que  ía  defensa  ha  intentado  probar- 
nos la  total  o  casi  total  inculpabilidad  del  acu- 
sado. Los  hechos  de  la  noche  de  autos  han 
quedado  probados  desde  luego;  pero  probadas 
han  quedado  también  las  circunstancias  modi- 
ficativas quería  defensa  alega.  Vosotros,  seño- 
res del  Jurado,  que  sois  en  éste,  como  en  todos 
los  casos,  el  í  ribunal  de  hecho,  poned  la  ma- 
no en  vuestro  corazón;  sopesad  las  palabras 
de  unos  y  otros,  y  fallad  en  conciencia.  Es 
cuanto  tengo  que  deciros.  El  Jurado  pasa  a  de- 
liberar. Se  suspende  la  sesión.  {Entrega  un  do- 
cumento al  Presidente  del  Jurado.  Mutis  todos, 
incluso  el  Querubín,  conducido  por  un  ujier, 
quedando  frente  a  frente  Mary  Sol  y  Felipe.) 
¿Estarás  satisfecha  de  tu  triunfo? 
¿Estarás  ya  convencido  de  que  pierdes  la  cau- 
sa? 

La  causa  está  ganada.  Los  jurados  son  personas 
decentes.  El  único  sinvergüenza  es  el  que  los 
preside,  que  se  te  estaba  comiendo  material- 
mente con  los  ojos,  pero  su  criterio  no  preva- 
lecerá. En  el  peor  de  los  casos,  no  hay  quien 
le  quite  a  el  Querubín  sus  ocho  años  de  presi- 
dio. 

Entonces,  ¿de  qué  triunfo  me  hablas? 
Del  que  acabas  de  obtener  como  mujer  bonita. 
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FELIPE. 

MARY. 


FELIPE. 

MARY. 


BIGO. 

MARY. 
PACA. 


BIGO. 
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Como  mujer  sin  pizca  de  recato,  mejor  di- 
cho. 

¡Felipe,  te  prohibo  que  me  insultes! 
Pues  ¿qué  quieres  que  haga?  ¿Que  te  dé  la 
enhorabuena  por  todos  esos  coqueteos  que  te 
has  traído  durante  la  celebración  del  juicio? 
Miraditas,  sonrisas,  retoques  de  ojos  y  de  la- 
bios... ¿Tú  crees  que  todo  eso  es  propio  de 
una  mujer  honesta? 

De  una  mujer  honesta,  no,  señor.  Pero  de  una 
señorita  abogado,  eso  y  mucho  más  me  parece 
de  perlas.  Para  vencer  en  estos  casos  hay  que 
acudir  a  toda  clase  de  armas.  Vosotros,  los 
hombres,  tenéis  el  ademán  gallardo,  la  voz  de 
trueno,  el  reto,  la  amenaza.  ¿Qué  tiene  de  par- 
ticular que  nosotras,  las  señoritas  letradas,  use? 
mos  del  mohín,  del  juego  de  ojos,  del  morrito 
sacado,  del  guiño  y  de  las  lágrimas?  ¿O  es  que 
para  defender  a  un  procesado  hemos  de  ser 
estatuas? 

Pero  es  que  con  tus  constantes  jugueteos  dis- 
traías al  tribunal  y  al  público  y  no  estaban  en 
lo  que  yo  decía. 

Que    era,    precisamente,    lo    que    yo    deseaba. 
¿Crees  que  no  sé  yo  que  el  Querubín  es  un  tu- 
nante? ¿Crees  que  yo  me  figuro  que  es  verdad 
todo  eso  de  la  mujer  amada,  del  billete  de  to- 
ros, de  la  bandera  y  del  jamón?  Pero  algo  ha 
de  hacer  una  para  demostrar  lo  indemostrable. 
Pues  en  este  caso  vas  a  quedarte  con  las  ga- 
nas porque  el  Querubín  va  a  presidio. 
El  Querubín  va  a  la  calle. 
(Salen  por  la  izquierda  Paca  la  del  lunar  y  el 
Bigotes.) 
Viva  lo  superior! 
¡Paca!  Bigotes!... 

Permita  usté,  señorita,  que  la  abrace;  pero  me 
ha  hecho  usté  de  llorar  mismamente  que  cuan- 
do voy  al  teatro  y  echan  el  drama  el  Juan  José. 
(Por  Felipe.)  ¡Y  lo  que  parece  mentira  es  que 
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todavía  tenga  usté  ganas  de  conversación  aquí 
con  el  socio,  que  así  con  la  toga  tié  la  misma 
pinta  que  el  enterrador  de  mi  pueblo! 

FELIPE.  ¡Oiga  usted,  señor...  Bigotes! 

BIGO.  ¡La  verdad  na  más!  Y  sepa  usté  que  me  he 
juramentao  con  el  Chicharro  y  el  Bocachica, 
que  si  nos  topamos  una  noche  con  usted,  en 
una  calle  oscura,  nos  va  a  pagar  toas  las  en- 
jurias  que  ha  dicho  del  Querubín. 

FELIPE.  (¡Esto  me  faltaba!) 

MARY.  ¿Y  qué  impresión,  qué  impresión  han  sacado 
ustedes  de  la  vista? 

PACA.  Que  el  hombre  está  más  libre  que  una  tierna 
tortolilla  en  el  coto  de  El  Pardo;  y  que  esta 
noche  nos  cenamos  juntos  unas  judías  estofas 
en  la  taberna  del  Pantuflas,  y  que  brindaremos 
a  la  salud  de  usté,  señorita. 

BLGO.        ¿Quié  usté  ser  de  la  reunión? 

FELIPE.  Sí,  mujer.  Que  te  reserven  un  cubierto. 

(Salen  por  la  izquierda  el  conde  del  Parrale- 
jo,  seguido  del  marqués  de  Fuenteseca,  Clara 
y  las  Amigas  L*  y  2.a) 

¡Ole  las  niñas  con  sentío!  Vamos,  Clarita,  feli- 
cítala. Y  tú,  padre  f elí,  ¿qué  liase  que  no  abra- 
sa a  tu  letrada? 

Yo  estoy,  señores,  que  no  puedo  hablar  de  la 
emoción.  Nunca  pude  pensar  que  mi  hija  tu- 
viera para  estas  cosas  tanta  serenidad,  tanta 
desenvoltura. 

Diga  usted  mejor  tanta  desfachatez. 
Calla,  calla,  herejote.  Si  tienes  una  novia  que 
no  te  la  mereces.  Pero  a  todo  esto,  perdonen 
ustedes  mi  descortesía.  Te  presento  a  las  se- 
ñoritas de  Ferrándiz,  amigas  de  Clarita.  Las 
dos  son  alumnas  de  Derecho,  y  han  venido  a 
escucharte. 

Y  estamos  encantadas.  ¡Qué  pico  de  oro! 
Yo  no   siento   afición  por  la  abogacía,   ¿sabe 
usted?  Pero  mi  papá,  que  tiene  muchas  ganas 
de  verme  colocada,  para  tener  libertad  de  mo- 
vimientos, me  ha  dicho:  "O  tu  boda  inmediata 
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con  el  tío  Andrés— un  cincuentón  ridículo — ■,  o 
ía  abogacía..."  Y  claro,  de  ios  dos  males,  lie 
elegido  el  menor. 

CLARA.  No  se  desanime,  Felipe.  El  triunfo  será  suyo. 
Y  si  no  lo  fuera,  no  faltará  quien  le  consuele. 

FELIPE.  No  será  Mary  Sol... 

CLARA.  Mary  Sol  es  un  poquito  ingrata.  No  sabe  apre- 
ciar el  novio  que  tiene. 

FELIPE.  Es  que  no  piensa  más  que  en  su  talento. 

CLARA.  Si  ella  no  lo  tuviera,  pensaría  en  el  de  usted. 
Yo  creo  que  los  hombres  de  su  mérito  deben 
casarse  con  mujeres  un  poco  menos  listas. 

CONDE.  Nada,  chiquiya,  nada.  Que  has  probao  hasta 
ía  saciedá  que  ese  Querubín  es  un  ángel. 

MAR.  Bueno;  vamos  a  nuestro  sitio,  que  esto  va  a 
reanudarse. 

MARY.  Esperen  ahí,  junto  a  !a  puerta.  Sólo  resta  la 
lectura  del  veredicto. 

MAR.         ¡Animo,  Mary  Sol! 

CONDE.  Pero  ¿qué  dise,  hombre?  Si  el  que  los  "ne- 
cesita eres  tú. 

MAR.  No  lo  puedo  remediar.  Me  tiemblan  las  car- 
nes, como  si  el  acusado  fuera  yo. 

CLARA.  El  principio  del  fin.  Le  deseo  mucha  suerte.  Y 
si  fracasara,  ya  sabe... 

FELIPE.  Muchas  gracias,  Garita.  Cuento,  desde  luego, 
con  su  buena  amistad  y  con  su  consuelo.  Pero, 
por  fortuna,  aún  espero  triunfar. 

CLARA.  Para  mí,  suceda  lo  que  suceda,  ha  triunfado 
usted  ya. 

FELIPE.  Muchas  gracias,  repito. 

BIGO.  (Despidiéndose  de  Mary  Sol.)  Y  ya  lo  sabe 
usté,  señorita;  en  ca  el  Pantuflas  hay  pa  usté 
esta  noche  un  plato  de  judías  y  unas  torrijas. 

PACA.  (Por  Felipe.)  ¡Y  no  se  junte  usté  mucho  con 
ese  payo,  que  to  se  pega,  menos  lo  bonito! 

MARY.  (En  tono  de  broma,  a  Felipe.)  ¡Ya  has  oído 
el  consejo  de  la  Paca! 

FELIPE.  ¡Boba! 

(Se  van,  por  donde  vinieron  todos,  quedando 
en  escena  Mary  Sol   y   Felipe.   Poco   después 
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vuelven  a  salir  el  Querubín,  conducido  por  un 
ujier;  el  fiscal,  el  presidente  del  Tribunal  y  los 
otros  dos  magistrados,  y,  por  último,  el  pre- 
sidente del  jurado.) 

UjiER.      Audiencia  pública. 

P.  TRÍ.  (Temando  un  pliego  de  manos  del  presidente 
del  jurado,  y  agitando  la  campanilla.)  Se  va 
a  proceder  a  la  lectura  del  veredicto.  (Leyen- 
do.) "Ei  procesado,  Isidro  Pérez  y  Pérez,  aljas 
ei  Querubín,  ¿es  responsable  dei  asalto  de  ía 
joyería  que  en  la  noche  de  autos  tuvo  lugar, 
entre  dos  y  dos  y  media  de  ia  misma?  No.  ¿Es 
asimismo  responsable  el  indicado  Querubín  del 
delito  de  homicidio  frustrado  en  la  persona  del 
dueño  del  establecimiento,  quien  para  defen- 
derse y  forcejeando  con  el  Querubín,  le  dispa- 
ró varios  tiros  sin  conseguir  herirle?  No.  ¿Hu- 
bo ensañamiento  en  los  golpes  que  en  plena 
lucha  aplicó  al  propietario  de  la  tienda?  No. 
¿Son  de  apreciar  en  el  procesado  las  circuns- 
tancias agravantes  de  premeditación,  nocturni- 
dad y  abuso  de  confianza?  No." 
v  FELIPE.  ¡Eso  es  una  locura!  Pido  ia  revisión  por  nuevo 
Jurado. 

P.  TRI.      No  ha  lugar. 

FELIPE.  ¡Pero  si  todo  lo  que  dicen  es  falso! 
I  P.  TRÍ.  Silencio,  digo.  El  veredicto  dei  Tribunal  popu- 
lar es  inapelable,  y  en  vista  rie  él  fallarnos  que 
no  ha  existido  delito,  sino  simplemente  una 
falta.  (Toca  la  campanilla.)  Despejen  la  sala. 
(Hacen  mutis  el  presidente  del  Tribunal,  los 
magisirados,  el  presidente  del  jurado,  el  fiscal 
y  el  Querubín,  conducido  por  los  ujieres.  Que- 
dan solos  de  nuevo  Felipe  y  Mary  Sol.) 

FELIPE.  ¡Mary  bol,  esto  es  una  locura!  Y,  además,  una 
infamia.  ¿Tú  sabes  el  peligro  que  es  para  ía 
sociedad  la  absolución  de  ese  tunante?  ¿Tú 
sabes  la  responsabilidad  que  acabas  de  con- 
traer con  tu  propia  conciencia? 
(Entran  de  nuevo  Clarita,  las  Amigas  1.a  y  2.a, 
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CONDE. 


MARY. 
CLARA. 
AMI.  1.a 
MARY. 

FELIPE. 

MARY. 

FELIPE. 


QUERU. 


PACA. 
BIGO. 
MARY. 
QUERU. 


BIGO. 
PACA. 
MARY. 


QUERU. 
MARY. 


el  conde  del  Parralejo  y  el  marqués  de  Fuen- 

teseca.) 

Pero,  hombre,  ¿qué  hay  que  ve  ahora  con  la 

consiensia?  ¡La  cuestión  está  en  que  Mary  Sol 

ha  hecho  un  deba  corno  pa  que  la  saquen  en 

hombro  como  a  lo  bueno  torero! 

¡Gracias,  conde! 

Mi  enhorabuena. ' 

Y  la  nuestra. 

(A  Felipe.)  Y  tú,  a  cumplir  lo  pactado.  Desde 
hoy  en  adelante  seré  dueña  de  mis  actos. 
¡Sin  casarte  conmigo,  por  supuesto! 
Pero,   ¿tú  crees,   pedazo  de  tonto,   que  vas  a 
poder  vivir  sin  mí? 

A  mí  me  parece  que  no;  pero  lo  intentaré.  Bue- 
no; voy  a  quitarme  la  toga.  Dentro  de  cinco 
minutos  vendré  por  tu  ultimátum.  Si  te  arre- 
pientes, bien.  Si  no  te  arrepientes,  puede  que 
me  muera;  pero  no  te  preocupes...  ¡Que  haya 
un  abogadillo  menos,  poco  importa!  (Va  a  ha- 
cer mutis  en  el  momento  que  aparece  el  Que- 
rubín por  la  puerta  de  la  derecha,  seguido  de 
Paca  la  del  lunar  y  del  Bigotes.) 
¿Dan  ustedes  su  permiso  a  un  alma  agradecía? 
(Clarita  y  las  Amigas  1.a  y  2.a  corren  hacia  el 
fondo  llenas  de  miedo.) 
Ponga  usté  dos  almas. 
Ponga  tres. 
Pasen,  pasen  ustedes. 
Permítame  usté,  señorita,  que  me  hinque  de  ro- 
dillas y  que  le  bese  a  usté  la  mano,  que  me 
figuro  que  será  lo.  único  que  se  deje  usté  besar. 

Y  yo. 

Y  yo. 

Vamos,  levántense.  ¡Jesús,  qué  exagerados! 
Pero  si  la  cosa  no  es  para  tanto.  Si  yo  les  ase-'; 
guro  que  no  me  ha  costado  el  menor  esfuerzo 
el  hacer  lo  que  he  hecho. 
Desde  hoy  me  dice  usté  quién  le  estorba  a  us- 
té, dentro  y  fuera  de  su  profesión,  ¡y  fiambre! 
Usted  lo  que  va  a  hacer,  porque  para  eso  le 
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he  librado  a  usted  del  presidio,  es  ser  un  hom- 
bre honrado  y  no  volver  a  las  andadas. 
Que  se  cree  usté  eso,  señorita... 
¿Cómo  que  me  creo  eso? 

Naturalmente;  ¿pero  usté  se  figura  que  tenien- 
do yo,  como  tengo,  una  defensora  como  usté, 
que  en  eso  de  sacarle  a  uno  de  la  trena  hace 
verdaderos  milagros,  me  voy  yo  a  privar  de 
mangar  y  de  mojar  y  de  hacer  la  suerte  de  la 
mariposa  siempre  que  me  convenga?  ¡Ni  que 
lo  sueñe  usté!... 
Pero  ¿qué  dice?... 

Y  ahora  mismo  me  voy  a  ajustar  dos  cuentas 
atrasas  que  tengo  con  el  Magras  y  el  Ricitos... 
(Se  saca  de  una  de  las  alpargatas  que  calza 
una  navaja  muy  grande.) 
¡Querubín!... 
¡Que  lo  detengan!... 

(A  Mary  Sol.)  ¡Loca!...  ¡Más  que  loca!... 
(Iniciando  el  mutis.)   ¡Esta  noche,  los  dos  en 
el  Depósito  judicial...  y  yo,  señorita,  la  espe- 
ro a  usté  mañana  en  la  cárcel! 


TELÓN   RÁPIDO 


ACTO  TERCERO 

La    misma    decoración    del    acto    primero. — Aparece    en    escena    Do- 
minga,   poniendo    en    orden    los    muebles    de   la   sala.    Momento    des- 
pués   sale,    por   la    izquierda,    Pedro. 


PEDRO.  ¿No  ha  vuelto  la  señora?  (Ella  contesta  nega- 
tivamente.) ¿No?  ¿Ni  la  señorita?...  Me  ha 
preguntado  por  ellas  el  señor  Marqués. 

DOMIN.    Ya  deben  tardar  poco. 
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PEDRO.  ¿Y  qué  novedades  hay,  Dominga?  Porque  us- 
ted no  debe  ignorar  nada. 

DOMIN.    No  he  leído  esta  mañana  los  periódicos. 

PEDRO.  No  se  haga  usted  de  nuevas.  ¿Continúan  los 
monos? 

DOMIN.    ¿En  el  Retiro? 

PEDRO.  ¡Vamos,  rica!...  ¡Que  uno  es  una  miajita  cu- 
rioso! ¿De  verdad,  de  verdad,  han  tarifao  los 
señoritos? 

DOMIN.    Han  tarifao. 

PEDRO.    Pero  ¿para  siempre? 

DOMIN.    Para  siempre,   Pedro. 

PEDRO.  ¡Qué  lástima!  Le  digo  a  usted  que  !o  siento 
como  si  fuese  cosa  mía,  porque  el  señorito 
Felipe  es  simpático  de  veras.  ¡Tan  campecha- 
no; tan  rumboso!...  (Sacando  lo  que  indica.) 
¿Ve  usted  este  encendedor?  Regalo  suyo. 

DOMIN.  Éso  sí.  No  encontraría  la  señorita  otro  novio 
mejor. 

PEDRO.  Ni  yo  otro  encendedor  como  éste.  Y  que  ade- 
más me  tenía  prometido  que  cuando  se  casase, 
me  llevaría  a  su  casa  de  mayordomo. 

DOMIN.    Pues   usted   no   sabe   lo   principal   del   asunto. 

PEDRO.    ¿Lo  principal? 

DOMIN.  Que  el  señorito  Felipe  y  la  señorita  Clara,  la 
andaluza... 

PEDRO.    ¿La  hija  del  señor  Conde? 

DOMIN.  La  hija  del  señor  Conde  del  Parralejo.  ¡Y  que¡ 
la  cosa  va  de  prisa! 

PEDRO.  ¡Vamos,  mujer;  sí  que  tiene  usted  buen  hu- 
mor!... 

DOMIN.  Pregúnteselo  a  Romualda,  la  doncella  primera! 
de  los  señores  Duques  de  Carriles,  y  ella  le: 
dirá  a  usted... 

PEDRO.    ¡Me  deja  usted  hecho  un  "polo"  de  limón! 

DOMIN.  O  al  chófer  del  general  Indarreta,  que  los  vio 
el  otro  día  en  la  carretera  del  Pardo... 

PEDPO.    ¿Solos? 

DOMIN.  ¡Hombre!,  solos,  no.  Sentados  bajo  una  encina, 
en  completo  edilio;  pero  vigilados  desde  el  au- 
tomóvil, a  cierta  distancia,  por  el  señor  Conde.  < 
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Pues  no   me   cabe   en   la   cabeza.    ¡Apenas   si 
hay  diferencia  entre  ia  señorita  Mary  Sol  y  esa 
pavisosa!...  ¡Le  digo  a  usted,  guardia!... 
La  señora.  (Sale,  segunda  derecha,  doña  Teo- 
dora.) 

¿Está  en  casa  el  señor  Marqués? 
En  la  biblioteca.   Hace  poco  preguntó  por  la 
señora. 

Bien.  Dígale  usted  que  estoy  aquí.  (Pedro  hace 
mutis  por  la  izquierda.)  ¿Y  la  señorita? 
Salió  momentos  después  que  la  señora  y  aún 
no  ha  vuelto.   (Doña   Teodora  se  despoja  del 
sombrero  y  del  abrigo.)   ¿Manda  algo  la  se- 
ñora? (Doña  Teodora  hace  una  señal  negati- 
va y  Dominga  se  va  por  la  segunda  derecha, 
llevándose  las  prendas  indicadas.  Doña  Teodo- 
ra se  sienta,  coge  un  libro,  comienza  a  leer  y 
sale  por  la  izquierda  el  Marqués.) 
Poco  ha  durado  esa  junta. 
Apenas  si  había  asuntos  de  qué  tratar.  ¿No 
has  salido? 

No.  Me  he  entretenido  en  la  biblioteca. 
¿Y  cómo  es  eso?  Tú,  tan  poco  casero. 
Échale  la  culpa  a  Perico  Moral,  que  me  ha  te- 
lefoneado anunciándome  su  visita  de  despedi- 
da, y  no  es  cosa,  como  comprenderás,  de  que 
no  me  encuentre  cuando  venga. 
(Con   alegría.)   ¿Se  marchan? 
Esta  noche. 
Gracias  a  Dios. 
¿Te  estorbaban  acaso? 

Poco  menos.  No  tienes  idea,  Pe'ayo,  de  lo 
que  está  dando  que  hablar  la  niña...  ¡la  mon- 
jita! 

¡Teodora! 

Nada  malo,  como  comprenderás.  Pero  no  hay 
que  negar  que  ha  obrado  un  poco  de  ligero. 
¡Aceptar  las  relaciones  con  Felipe  a  los  pocos 
días  de  haber  éste  terminado  con  Mary  Sol! 
Pero  ¿tú  crees  que  eso  es  verdad? 
Como  lo  cree  todo  el  mundo.  Y  tu  hija  la  pri- 
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mera.  Con  decirte  que  hasta  el  Ministro  de 
Justicia  y  Culto,  que  hoy  nos  ha  presidido  la 
junta,  me  ha  hablado  de  esa  boda. 
Ciaro.  Un  ministro  de  cultos...  Pero  a  mí  no 
me  cabe  en  la  cabeza  que  nuestro  sobrino,  que 
parecía  tan  profunda  y  sinceramente  enamora- 
do... 

TEODO.  ¡Para  que  se  fíe  una  de  la  constancia  de  los 
hombres!  Y,  además,  que  Felipe  siempre  fué 
un  tarambana..  A  no  ser  que  lo  haga  para  que 
Mary  Sol  se  sienta  celosa. 

MAR.  Pues  sí  que  está  acertado...  ¡Celosa  Mary  Sol! 
¿Y  de  Felipe?  ¡Tú  no  la  conoces?  Creo  posi- 
ble que  lleguemos  a  comunicarnos  con  el  pla- 
neta Marte  y  q»e  se  descubra  la  cuadratura  del 
círculo  y  que  la  República  china  se  convierta 
en  un  paraíso,  pero  que  Mary  Sol  tenga  celos 
de  Felipe?...  Eso  no  lo  creo  aunque  me  lo  ju- 
res tú  y  todos  los  santos.  (Mary  Sol  ha  apare- 
cido por  la  segunda  derecha  para  oír  las  últi- 
mas palabras  del  Marqués.) 

MARY.      ¡Pues  haces  mal,  papá! 

MAR.         ¡Mary  Sol! 

MARY.  Sí.  Muy  mal.  Y  no  son  celos,  ¿sabes?  No  son 
celos  precisamente;  pero  ese  pollo  anémico,  ese 
niño  merengle  me  está  poniendo  en  evidencia 
y  eso  no  puede  tolerarlo  un  abogado  de  mi  al- 
tura. 

MAR.  Pero  con  tu  talento,  ¿no  comprendes,  mucha-1 
cha,  que  Felipe  acabará  por  volver  a  ti? 

MARY.  No,  papá,  no.  No  vuelve.  Si  fuera  con  otra  per- 
sona con  la  que  flirteara,  no  te  digo  que  no; 
pero  con  una  beatita  como  ésa...  Esa  no  suelta 
a  su  presa  así  la  maten.  Ni  él,  una  vez  com 
prometido,  puede  volverse  atrás.  Pues  bonito 
genio  tiene  el  señor  Conde  del  Parralejo.  Y, 
claro,  con  todas  estas  cosas,  ellos  son  tan  fe- 
lices y  yo  estoy  siendo,  para  Madrid  entero 
más  divertida  que  los  chistes  de  Ramper.  (Se 
ha  quitado  el  sombrero  y  lo  estruja  rabiosa.) 
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¡Mujer,  que  estás  haciendo  añicos  el  sombre- 
ro! 

(Arrojando  el  sombrero  sobre  un  sillón.)  ¡Es 
la  rabia...  la  rabia  que  tengo!  Porque  el  muy... 
bueno;  el  muy  sinvergüenza;  y  le  digo  sinver- 
güenza porque  no  me  gusta  ser  dura  en  los 
calificativos,  anda  por  ahí  diciendo  que  estoy 
por  él  íoquita.  ¡Loquiía,  yo!  (Se  quita  el  abri- 
go y  lo  zarandea  y  estruja,  diciendo-.)  ¡Me- 
quetrefe, botarate! 
¡El  abrigo,  Mary  Sol,  el  abrigo! 
¿Qué  creéis  que  les  zampó  el  otro  día  a  las 
de  Utrilla?...  ¡Mamarracho!...  "Estoy  como  ni- 
ño con  zapatos  nuevos."  ¡Ya  le  daría  yo  zapa- 
tos. "Me  he  desprendido  de  los  "Siete  sabios 
de  Grecia."  ¡Me  llama  ios  "Siete  sabios  de  Gre- 
cia"! 

Pues,  mira,   eso,   después  de  todo,  tiene  gra- 
cia. 

¿Qué  tiene  gracia,  papaín?  ¡No  me  digas  que 
tiene  gracia! 

Bueno;  pues  no  la  tiene. 
Además,  y  esto  es  lo  que  más  me  irrita  de  to- 
do: se  ha  hecho  o  se  propone  hacerse  un  hom- 
bre de  importancia.  Sí,  señor.  De  importancia: 
serio,  estudioso,  reflexivo,  trascendental.  Des- 
pués del  fracaso  que  sufrió  como  acusador  en 
la  causa  de  el  Querubín,  deseoso  de  demostrar 
a  todo  el  mundo  sus  buenas  disposiciones  para 
la  abogacía,  ha  abierto  bufete.  Y  le  llueven  los 
negocios,  que  es  lo  más  sorprendente. 
Tú  tampoco  te  puedes  quejar  en  ese  terreno. 
Todo  el  mundo  asegura  que  tienes  mucha 
suerte. 

¿Qué  tengo  suerte  yo?  ¿Me  queréis  decir  quién 
viene  a  mi  bufete?  Asesinos  y  ladrones,' y  pa- 
re usted  de  contar.  El  tiene,  en  cambio,  plenos, 
cosas  civiles,  que  son  las  que  dan  crédito. 
Y  dinero. 

No  sé  cómo  será,  pero  las  tiene.  ¡Papaín,  yo 
necesito  un  pleito!... 
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TEODO.  No  es  niaí  pleito  el  que  traes  entre  manos,  su- 
friendo los  desdenes  de  Felipe. 

MARY.      Tía  Teodora. 

TEODO.  ¿A  qué  vas  a  engañarte?  Sus  relaciones  con| 
Ciarita  te  han  llegado  al  alma,  y  con  razón. 

MARY.  ¿Al  alma?...  ¡Al  alma!  ¡Qué  poco  me  cono- 
ces! Crees  que  estoy  celosa,  ¿verdad?  ¡Ce- 
losa yo!  ¿Y  de  esa  niña  mema?  ¡Cómo  si  nojí 
estuviese  convencida  de  que  valgo  más  que  ella; 
y  de  que  tengo  más  atractivos  que  ella,  y  si 
me  apuras  demasiado,  de  que  soy  mucho  más 
guapa  que  ella! 

TEODO.  Todo  eso  será  cierto;  pero  Felipe  la  prefiere  a 
ella. 

MARY.      ¿A  ella?...  ¿A  elia?...  Mira,  tía,  no  me  pongas 
más   nerviosa   de   lo   que   estoy.   ¿A   ella?   ¿A 
ella?...  (Sale  por  la  segunda  derecha,  Clara  y\ 
el  Conde  del  Parr alejo.)  ¡Ella!  ¡Esto  me  falta-! 
ba! 

CONDE.  {Al  Marqués.)  ¡No  te  muevas,  hombre,  no  te 
muevas!  ¡Teodora!...  (A  Mary  Sol.)  Hola,  chi- 
quilla. ¿Qué  te  traes  ahora  entre  manos? 

MARY.  Ya  ve  usted;  entre  manos  no  me  traigo  ahora 
nada. 

CONDE.  Digo  de  tus  cosas,  mujé.  ¿Algún  raid  en  aero- 
piano?  ¿Alguna  novela  vanguardista?  ¿Algún; 
pleito  de  ruido? 

TEODO.  No.  Pleito  aún  no  tiene  ninguno. 

MARY.  (Ya  empieza  mi  tía  con  sus  dichosas  pildori- 
tas.) 

CLARA.  (A  Mary  Sol.)  Pues  yo  te  suponía  ocupadísi 
ma,  porque  no  se  te  ve  por  ninguna  parte. 

MARY.      Es  que  salgo  muy  poco. 

CLARA.  Creímos  encontrarte  anteanoche  en  casa  de  las; 
de  Torresancho...  Lo  pasamos  muy  bien.  Hubo 
sesión  de  cine...  Allí  estuvo  Felipe. 

MARY.      ¿Felipe?  No  me  choca.   Es  muy  aficionado 
eso  de  las  películas. 

CLARA.  ¡Y  qué  cosas  tan  graciosas  se  le  ocurrieron, 
chica!  ¡Hizo  una  de  chiste  sobre  Greta  Gar- 
bo!... 
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No  me  choca  tampoco.  ¡No  sabes  tú  los  chis- 
tes que  se  le  ocurren  a  Felipe!  De  quien  menos 
se  espera,  de  la  persona  a  quien  más  considera, 
en  apariencia,  te  dice  a  lo  mejor  alguna  cosa 
graciosísima. 

Pues  aquí  nos  tenéis  de  despedida.  Clarita  no 
tenía  muchas  gana  de  volvé  a  Sevilla;  pero  no 
nos  queda  otro  remedio.  Ha  entrado  la  gloso- 
peda en  la  ganadería. 

¡Mire  usted  qué  demonio  de  ganadería!...   Se 
podía  haber  aguardado  al  año  que  viene. 
¿Tan  bien  te  va  por  Madrid? 
¿Y  a  quién  no  le  va  bien  por  esta  presiosidá  de 
capital? 

¡Y  que  s'ha  curao,  Teodora!  ¡S'ha  curao!  To- 
do aquello  del  monjío  pasó  a  la  historia...  Va- 
mos; por  lo  menos  eso  dise  la  niña.  Y  yo  es- 
toy encantao. 

No  te  confíes  mucho,  papaíto,  que  a  lo  mejó 
resibo  un  desengaño  y  me  vuelvo  a  mis  tocas. 
Por  lo  visto,  Clarita  tiene  ahora  otras  ilusiones 
más  mundanas. 

Mundanas,  no,  señora.  Es  que  yo,  como  todas 
las  rnosiías  de  mi  edá,  nesesitan  un  esposo. 
En  el  sielo  ya  sé  que  tengo  uno  seguro,  pero  si 
lo  encuentro  en  la  tierra,  complasiendo  de  paso 
a  mi  papá,  a  qué  voy  a  soñar  con  lo  que  no 
meresco. 

(¡La  muy  hipocritona!) 

Bueno;  supongo  que  os  quedaréis  a  comer  con 
nosotros,  ya  que  hoy  es  el  último  día  que  pa- 
sáis en  la  Corte. 

(Pero  qué  cosas  se  le  ocurren  a  mi  señor  pa- 
pá.) 

No  puedo  contestarte.  Eso  de  las  comidas  no 
es  de  mi  distrito.  Es  Clarita  la  que  dispone. 
Por  mi  parte,  no  tengo  inconveniente. 
¡Mira  qué  monería!  Rejalgar  se  le  vuelva  lo  que 
coma  en  mi  casa.) 
(Mary  Sol,  disimula.) 
(Déjame  en  paz,  tiíta.) 
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TEO'DO,  (Es  que  Garita  no  hace  más  que  mirarte.) 

MAR  Y.  (Pues  que  me  mire  hasta  que  me  sepa  de  me- 
moria; que  yo  también  me  la  sé  a  ella  mara- 
villosamente.) 

CLARA.  ¿Qué  le  sucede  a  Mary  Sol?  Parece  preocu- 
pada. 

MAR.  No;  nada;  no  la  sucede  nada.  Vamos,  al  me- 
nos que  yo  sepa. 

TEODO.  Nada  absolutamente.  Sus  cosas;  sus  proce- 
sos. 

TEODO.  Un  caso  nunca  visto  de  hipocresía  y  de  mal- 
dad que  tengo  ahora  entre  manos.  Una  tunan- 
ta que  no  tiene  disculpa.  Una  criminal  con  to- 
das las  agravantes.  Premeditación,  nocturni- 
dad, alevosía,  ensañamiento.  ¿Me  explico  o  no 
me  explico? 

CLARA.  Sí,  sí,  sí.  Comprendido.  Y  has  perdido  el  jui- 
cio,  ¿verdad? 

MARY.      No,  hijita.  Yo  qué  voy  a  perder. 

CLARA.    Pues  así,  a  primera  vista... 

MARY.  A  primera  y  a  última,  y  en  todas  las  vistas  a 
que  asisto,  yo  gano  siempre  las  causas  que  de- 
fiendo. 

CLARA.  Eso  sí  qué  es  verdad.  Eres  muy  inteligente. 
Ayer  mismo  me  lo  decía  Feii  • :,  mientras  nos 
paseábamos  por  la  Moncloa. 

MARY.      ¿Por  la  Moncloa? 

CLARA.  Sí...  Por  la  Moncloa.  Es  nuestro  paseo  predi- 
lecto: "Nunca,  nunca  me  consolaré  de  aquel 
fracaso." 

MARY.      Pues  no  te  apures,  que  ya  se  ha  consolado. 

CLARA.    ¡Ay,  papá! 

CONDE.    ¿Qué  sucede? 

CLARA.  Que  me  párese  que  acabo  de  oír  la  voz  de  Fe- 
iipito. 

MARY.      (¡Le  llama  Felipiío!) 

TEODO.  Dudo  que  se  atreva  a  venir  por  aquí. 

MAR.  ¿Y  por  qué  no  había  de  atreverse?  Esta  es 
su  casa  siempre,  y  lo  que  con  Mary  Sol  le  ha 
sucedido  no  tiene  la  menor  importancia. 

MARY.     (¡Pues  no  dice  que  no  tiene  importancia!) 


UNA  MUCHACHA  DE  VANGUARDIA  51 

CLARA,    Ei  es.  Sí,  sí.  Conozco  bien  sus  pasos. 

MARY.      ¡Ah;  sus  pasos  también!... 

CLARA.    Perfectamente.   Pisa  con   un  salero... 

MARY.  (Si  no  fuera  letrada,  me  daba  ahora  mismo  un 
ataque  de  nervios.) 

FELIPE.  {Entrando,  segunda  derecha.)  Señores,  buenas 
tardes.  Caramba,  ¿qué  sorpresa?  Ustedes  por 
aquí.  Clarita,  don  Perico,  tía  Teodora,  tiíto. 
A  ti,  Mary  Sol,  no  sé  si  saludarte. 

MARY.      ¿Por  qué  no? 

Ft-LIPE.  Porque  a  los  vencedores,  como, a  los  reyes,  no 
se  les  puede  dirigir  la  palabra.' 

MARY.  Dirigirles  la  palabra,  sí.  Lo  que  no  se  pue- 
de es  preguntarles  nada. 

FELIPE.  Pues  entonces  tendré  que  preguntar  a  los  de- 
más cómo  te  encuentras. 

MARY.  Me  encuentro  maravillosamente.  No  te  preocu- 
pes de  eso. 

FELIPE.  Lo  celebro  muchísimo.  Y  ahora,  en  buena  crian- 
za, debías  tú  preguntarme  cómo  me  encuen- 
tro yo. 

MARY.  Claro  está  que  debía;  pero  como  a  mí  no  me 
importa. 

TEODO.  Mary  Sol. 

MARY.     ¿Qué  sucede? 

TEODO.  ¿Pero  es  que  después  de  cinco  meses  de  no 
veros  vais  a  comenzar  otra  vez  con  los  piques 
de  siempre? 

MAR.  ¡Déjalos  que  digan  lo  que  quieran!  A  mí  me  ha- 
ce muchísima  gracia  ver  cómo  se  pelean. 

TEODO.  A  ti  todo  lo  que  no  tiene  gracia,  te  la  hace. 

MAR.  Para  diferenciarme  de  ti,  que  no  te  hace  gra- 
cia nada  absolutamente. 

CONDE.  Pues  mal  lo  iba  usted  a  pasar  en  mi  tierra. 
Porque  allí  hacen  chistes  hasta  los  que  llevan 
una  factura  y  no  la  cobran.  Y  hay  que  ver  lo 
que  le  ríen  la  gracia  los  que  no  puén  paga. 

TEODO.  Clarita,  ¿quieres  venir  un  momento? 

CLARA.    Con  mucho  gusto;  ya  lo  creo. 

TEODO.  Necesito  que  me  enseñes  prácticamente  el  dul- 
ce aquél  que  me  explicaste  la  otra  tarde. 
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FELIPE.  Sí,  sí,  que  se  lo  explique.  A  mí,  sólo  de  oírlo, 
se  me  hizo  almíbar  eí  cielo  de  la  boca. 

MARY.      (Se  habrá  visto  eí  canalla.) 

CLARA.    No  seas  exagerado.  Si  no  tiene  importancia. 

FELIPE.  Pues  no  la  ha  de  tener.  Tratándose  de  ti,  tie- 
ne importancia  todo. 

MARY.  (A  mí  me  va  a  dar  un  tabardillo.)  Papá,  llévate 
a  don  Pedro  disimuladamente. 

MAR.        ¿Adonde? 

MARY.      A  cualquier  parte.  Al  billar,  por  ejemplo. 

MAR.  ¿Echamos  unas  carambolas,  mientras  tu  hija  y 
mi  hermana  hablan  de  sus  habilidades  culina- 
rias? 

CONDE.  Ya  sabes  que  yo,  tratándose  de  coger  el  taco, 
no  me  resisto  nunca.  Pero  me  tienes  que  dar 
alguna  ventajilla.  Estoy  ahora  algo  desentre- 
nado. 

MAR.         Igual  me  pasa  a  mí. 

CONDE.    Pero  tú  juegas  más. 

MAR.  Nada,  nada.  Mano  a  mano  y  sin  rechistar,  si 
no  quieres  que  sea  yo  el  que  te  pida  carambo- 
las. ¿Vienes,  Felipe? 

FELIPE.  No.  Yo  voy  a  ver  cómo  hacen  las  señoras  la 
golosina  ésa.  (Mutis  el  Conde  y  el  Marqués, 
por  la  derecha.) 

MARY.  Un  momento,  Felipe.  Necesito  consultarte  lia 
caso  de  Derecho. 

FELIPE.  ¿Consultarme  tú  a  mí?  Pero  si  tú  sabes  más 
que  yo  de  iodo  cincuenta  mil  veces. 

MARY.  En  general,  puede  que  sí;  pero  en  este  caso 
particular,  sabes  tú  más  qué  yo. 

FELIPE.  Pues  siendo  así,  con  permiso  de  ustedes. 

TEODO.  Sí.  sí.  Jorisconsulteen  todo  lo  que  les  plazca, 
mientras  nosotras,  más  prácticas,  vamos  a  ver 
el  modo  de  endulzaros  la  vida. 

CLARA.    Que  no  tardes,  Felipe. 

FELIPE.  Lo  que  invierta  en  hablar  con  Mary  Sol.  (Clara 
V  doña  Teodora  hacen  mutis  por  la  izquierda.) 

MARY.      ¡Felipe! 

FELIPE.  ¿Qué  sucede? 

MARY.      ¡Felipe! 
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¿Qué  te  pasa? 

¡Felipe...  eres  lo  que  se  dice  un  miserable!  ¿A 
ti  se  te  figura  que  es  decente  lo  que  acabas  de 
hacer?  ¿Tú  crees  que  un  caballero,  lo  que  se 
dice  un  caballero,  cuando  termina,  con  razón  o 
sin  ella,  sus  relaciones  con  una  señorita,  con 
una  verdadera  señorita,  como  yo,  tiene  el  ci- 
nismo de  venir  a  su  casa  a  pasearle  por  la  na- 
riz su  primera  conquista? 
¿Según  eso,  tú  crees  que  yo  sabía  que  Clara 
estaba  aquí? 

Pues  claro  está  que  lo  sabías. 
Te  aseguro  que  no. 
Lo  barruntabas,  por  lo  menos. 
Ni   lo   barruntaba,   ni   podía   imaginármelo;    ni 
había  nada  más  lejos  de  mí  imaginación. 
A  otro  perro  con  ese  hueso.  ¿No  ves  que  te 
conozco? 

Ni  tú  eres  perro,  ni  esa  niña  es  un  hueso,  ni 
yo  tengo  ningún  interés  en  engañarte. 
Pues   entonces  se   acabó   la   consulta.   Vete   a 
hacer  mermelada. 

A  verla  hacer,  que  no  es  lo  mismo. 
A  lo  que  sea,  pero  vete. 

¿Era   ése   el    caso    de   Jurisprudencia   que   me 
querías  consultar? 
Ese  era;  sí,  señor. 

Pues  ya  está  contestado.  Hasta  ahora  mismo. 
Espera.  Necesito  que  me  contestes  a  otra  cosa 
con  la  mayor  franqueza. 
Tú  dirás. 

¿Me  prometes  decirme  la  verdad? 
Yo  siempre  la  digo.  Y  tratándose  de  una  seño- 
rita como  tú,  mucho  más.  Y  si,  además  de  se- 
ñorita, es  una  prima,  con  mucho  más  motivo. 
Paso  por  lo  de  prima,  porque  quiero  creer  que 
no  lo  has  dicho  con  segunda.  Y  allá  va  la  pre- 
gunta. ¿A  qué  has  venido  aquí? 
A  saludaros  a  ti  y  a  tu  papá.  ¿A  qué  había  de 
venir? 
Mentira.   Tú   has   venido   a   otra   cosa.   Dime, 
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Felipe,  a  lo  que  has  venido  y  tengamos  la  fies- 
ta en  paz. 

FELIPE.  Pues  bien;  he  venido  también... 

MARY.     Acaba;  no  lo  pienses. 

FELIPE.  A  darte  las  gracias  por  el  bien  que  incons- 
cientemente me  has  hecho. 

MARY.      ¿Yo  a  ti? 

FELIPE.  Me  explicaré.  Yo  era,  como  sabes,  un  chico  que 
no  pensaba  en  nada;  que  tenía  olvidada  la  ca- 
rrera y  despreciaba  el  Foro  y  se  burlaba  de 
ios  pleitos.  Pues  bien,  acicateado  en  mi  amor 
propio  por  el  fracaso  que  me  hiciste  sufrir,  me 
he  hecho  trabajador;  he  estudiado,  he  leído, 
he  tenido  un  poquito  de  suerte.  ¡Y  qué  demo- 
nio!, aunque  sigo  siendo  tan  bruto,  como  tú 
mil  veces  me  dijiste,  juraría,  y  no  te  enfades, 
que  en  los  asuntos  de  nuestra  profesión,  co- 
mienzo a  aletear. 

MARY.  ¿Y  es  Clarita,  tu  novia,  la  musa  inspiradora  de 
tus  triunfos  forenses?  Y  comprenderás  que  es- 
to que  te  digo  no  son  celos,  ni  muchísimo  me- 
nos. Porque  tú  para  mí,  aunque  valieras  más 
que  Solón,  estarías,  como  comprenderás,  fuera 
de  concurso. 

FELIPE.  Ya,  ya  sé  que  me  odias.  Que  me  menosprecias, 
que  es  peor.  Y  corno  un  marido  o  un  novio, 
que  una  cosa  es  consecuencia  de  la  otra,  a  mi 
modo  de  ver,  debe  pasar  por  tocio,  menos  por 
eso  de  ser. tenido  en  menos  por  la  que  ha  de 
ser  su  compañera  para  toda  ía  vida,  y  como 
tu  superioridad  sobre  mí — sin  ironía — es  cosa,; 
incuestionable,  pues  yo,  Mary  So!,  he  renurM 
ciado,  y  te  juro  que  no  sin  gran  trabajo,  a  la 
satisfacción  de  tu  cariño,  y  he  buscado  el  de 
otra  mujercita  más  insignificante,  más  modes- 
ta, vamos,  más  de  mi  altura;  y  claro,  de  este 
modo,  corno  los  dos  somos  chiquitos,  y  ella 
más  chiquita  que  yo,  pues  me  admira  y  me 
quiere. 

MARY.      Conque  una  mujer  insignificante,  ¿verdad? 

FELIPE.  Insignificante,  sí;  ya  te  ¡o  he  dicho. 
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MAR  Y.  Y  que  sepa  hacer  calceta  y  sacar  brillo  a  ia.- 
camisas,  ¿no  es  eso? 

FELIPE.  En  efecto,  eso  es.  Yo,  aunque  no  lo  merezco, 
quiero  ser  el  hombre  en  mi  casa.  Y  quiero,  al 
volver  de  mi  trabajo,  grande  o  chico,  luminoso 
u  oscuro,  encontrar  a  mi  mujer  zurciendo  cal- 
cetines. 

MAR  Y.  ¿Zurciendo  calcetines?  ¡Qué  horror!  ¡Madre 
amaníísima!  ¿pero  tú  gastas  calcetines  zurci- 
dos?... 

FELIPE.  Aunque  no  ios  gaste,  aunque  luego  los  tire,  la 
mujer  que  se  case  conmigo  ha  de  saber  zur- 
cirlos. Es  cuestión  de  principios. 

MARY.  ¿Y  Clara  sabe  de  eso?  ¿Estás  seguro  de  ello? 
Dímelo  con  entera  franqueza;  puesto  que  en- 
tre nosotros  todo  ha  acabado  ya. 

FELIPE.  Clara,  en  ese  terreno,  es  una  maravilla.  Y  te 
lo  digo  porque  eres  tú  quien  me  obliga  a  de- 
círtelo. Cose,  plancha,  zurce,  borda,  lava,  co- 
cina... 

MARY.      No  te  molestes.  Lo  hace  todo  maravillosamente. 

r  ELI  PE.  Tú  lo  has  dicho.  Maravillosamente. 

MARY.      ¿Y  tú  la  quieres?  ¡Habla! 

FELIPE.  ¿Con  franqueza? 

MARY.      Con  entera  franqueza. 

FELIPE.  Quererla  es  poco,  la  idolatro.  Es  decir,  no  la 
idolatro  a  ella.  Idolatro  sus  condiciones,  ¿sa- 
bes? 

MARY.      ¿Y  ella  te  quiere  a  ti? 

FELIPE.  Con  enajenación,  con  locura.  Me  quiere  y  me 
respeta.  Y  dice  que  hablo  como  los  propios 
ángeles...  Y  algunas  veces  hasta  me  llama 
maestro. 

MARY.  ¡Una  novia!  ¡Qué  espanto!  ¡Qué  prosa  tan  ho- 
rrible! 

FELIPE.  Eso  le  digo  yo;  pero  ¿qué  quieres?  La  pobre- 
cilla  no  puede  remediarlo.  Y  maestro  por  aquí. 
Y  maestro  por  allá.  Con  decirte  que  algunos 
días,  cuando  nos  despedimos,  se  empeña,  a  to- 
da costa,  en  besarme  la  mano. 

MARY.      Pues,  bien;   siendo  así,  nada  tenemos  ya  que 
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hablar.  Que  seáis  muy  venturosos.  Y  perdona 
que  íe  haya  molestado. 

FELIPE.  Quita.  ¡Qué  tontería!...  Un  compañero  como  tú 
no  me  moiesta  nunca.  A!  contrario.  Ya,  ya  nos 
consultaremos  mutuamente  ios  casos  de  juris- 
prudencia difíciles  con  que  los  dos  nos  encon- 
tremos. 

MARY.  ¡No,  Felipe,  eso  no!  (En  una  explosión  da 
amor  y  de   celos.) 

FELIPE.  ¿Que  no?  ¿Por  qué  motivo? 

MARY.      Porque  aunque  yo... 

FELIPE.  ¿Aunque  tú  qué? 

MARY.  Aunque  yo  no  te  quiero,  ni  por  lo  más  remoto, 
no  me  da  la  gana  de  hablar  contigo  más  que 
de  amor,  ¿te  enteras?  Y  como  de  amor,  ni  tú 
ni  yo  podemos  hablar  ya,  me  vas  a  hacer  ei 
señaladísimo  favor  de  no  volver  más  por  esta 
casa,  si  es  que  en  algo  tienes  todavía  los  res- 
petos y  las  consideraciones  que  una  señorita 
se  merece. 

FELIPE.  Pero,  Mary  Sol,  ¿qué  me  dices?  ¿A  qué  viene 
esa  determinación,  que  juzgo,  y  no  te  enojes, 
tan  doiorosa  como  absurda? 

MARY.  Vete,  Felipe,  vete.  No  me  preguntes  nada.  No 
sabría  contestarte.  Vete.  Te  lo  suplico. 

FELIPE.  Está  bien.  Ya  me  marcho.  Voy  a  dar  una  ex- 
cusa y  a  salir  de  tu  casa  para  no  volver  más. 
Pero  ahora,  franqueza  por  franqueza.  ¿Me  per- 
mites una  pregunta?  ¿Verdad  que  me  quieres 
un  poquitito  todavía? 

MARY.      ¿Yo?  ¿Que  te  quiero  yo?  ¡Ni  tanto  así! 

FELIPE.  No  hablemos  más  entonces.  (Medio  mutis.) 

MARY.      Oye,  ¿pero  es  que  tú  me  quieres  a  mí  algo? 

FELIPE.  La  mitad  de  eso  que  tú  has  dicho. 

MARY.      Eso  es  un  insulto,  y  no  te  lo  tolero. 

FELIPE.  Yo  no  te  insulto.  Te  digo  la  verdad. 

MARY.      Hay  verdades  que  no  pueden  decirse. 

FELIPE.  Hay  otras,  en  cambio,  que  no  pueden  negarse. 

MARY.      ¿Lo  cual  quiere  decir...? 

FELIPE.  Que  en  la  cara  te  noto  "que  me  quieres.  Y  lo 
siento  muchísimo.  Porque  yo,  ya  te  digo.  Estoy 
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comprometido  totalmente.  He  dado  mi  palabra. 
Y,  además,  esa  mujer,  esa  pobre  mujer  que  tú 
desprecias,  marca  los  pañuelos  de  mano  de  un 
modo  portentoso,  y  guisa  unas  perdices  verda- 
deramente adorables.  Con  tu  permiso,  Mary 
Sol,  voy  a  ver  ese  postre.  (Mutis  por  la  iz- 
quierda,) 

¡Burra,  burra,  burra!  Todo  lo  que  me  pasa  me 
está  bien  empleado,  porque  soy  una  burra.  Pe- 
ro ¿quién  me  manda  a  mí  enamorarme  de  ese 
idiota?  ¿Pero  qué  gracia  le  he  encontrado  yo 
a  ese  chiquilicuatro  para  ocuparme  siquiera  de 
que  existe?   ¡  i  o  no  debo  pensar  más  que  en 
mis  pleitos!  ¡Pero  si  no  los  tengo!  ¡Si  a  mí  no 
vienen  a  buscarme  más  que  rateros  y  presidia- 
rios! Disimula,  Mary  Sol,  disimula.  Que  no  no- 
te nadie  que  tienes  ganas  üe  llorar.  Una  seño- 
rita abogado  no  debe  llorar  más  que  en  el  es- 
trado... Y  de  mentirijillas...  Pero  ¿qué  me  ha- 
brá dado  a  mí  ese  cernícalo,  con  lo  feísimo  que 
es,  para  que  yo  le  quiera  tanto?   (Entra  Do- 
minga por  la  derecha  con  un  cesto  de  ropa.) 
Dominga,  ¿adonde  vas? 
A  llevar  a  la  costurera  estas  prendas. 
A  ver,  a  ver  qué  son.  Camisas,  medias,  combi- 
naciones, ¡calcetines! 
Calcetines,  sí.  ¿Qué  tiene  de  extraño? 
Tráeme  una  aguja  a  escape. 
Aquí  la  tiene  usted. 

Dame  una  hebra  de  hilo.  Enhébramela,  pronto. 
Pero  yo  estoy  soñando. 

No  sueñas,  no,  Dominga.  Es  que  me  he  can- 
sado ya  de  ser  hombre  célebre,  y  quiero  ser 
mujer  una  vez  en  la  vida.  (Comete  mil  torpe- 
zas con  la  aguja.) 
Pero,  señorita,  ¿usted  sabrá...? 
¿Cómo  si  sabré?  ¿Pero  tú  qué  es  lo  que  te  has 
creído?  Anda,  déjame  sola;  y  dile  con  disimulo 
al  señorito  Felipe  que  venga  aquí  un  momento. 
¡Ah,  vamos,  comprendido!  ¿Quiere  usted  gas- 
tarle una  broma? 


58 


A.    CUSTODIO   Y  J.    DE   BURGOS 


MARY. 

DOMI.N. 

MARY. 


FELIPE. 


MARY. 

FELIPE. 
MARY. 

FELIPE. 

MARY. 

FELIPE. 

MARY. 


FELIPE. 

MARY. 
FELIPE. 
MARY. 
CLARA. 


MARY. 
CLARA. 

MARY. 


Eso  es.  Una  broma.  Pero  no  te  lleves  el  cesto, 
mujer.  Déjalo  aquí,  que  quiero  repasar  toda  la 
ropa  ésa. 

¿Toda?  (¡Ay,  Dios  mío,  la  señorita  Mary  Sol 
ha  perdido  el  juicio!)   (Mutis  izquierda.) 
¿Conque  yo  para  consultar  los  casos  difíciles, 
y  su  cariño  para  la  otra?  [Ya,  ya;  primero  me 
hacen   trizas!    ¡Ay,   demonio   de  aguja!   Claro, 
la  falta  de  costumbre.  Y  como  estoy  zurciendo 
sin  dedal...  Pues  sin  dedal  y  todo,  lo  hago  bas- 
tante bien.  Ya  lo  creo.  Y  es  que  cuando  una 
es  lista,  es  lista  para  todo. 
(Entrando  por  donde  se  fué.)  Ya  me  he  des- 
pedido de  toda  tu  familia.  (Transición.)  ¿Eh? 
¿Pero  qué  estás  haciendo,  Mary  Sol? 
Yo  creo   que  está  bien  claro.  Zurciéndole  los 
calcetines  a  mi  padre. 
¿A  tu  padre? 

Pues  claro;  corno  no  tengo  marido  todavía,  a 
mi  padre  tiene  que  ser. 
Mary  Sol.  Pero  ¿será  posible? 
¿El  qué? 

¿Será  posible  que  al  fin  te  apees  de  tu  burfo? 
Al  contrario;  me  parece  que  me  voy  a  montar 
en  él;  y  que  el  burro  vas  a  ser  tú,  y  que  no 
me  voy  a  echar  pie  a  tierra  aunque  se  me  cai- 
ga la  montura. 

Te  perdono  el  símil  asnal  ése  con  que  me  has 
obsequiado,  en  gracia  a  la  alegría  que  me  das. 
¿Pero  me  quieres  todavía? 
¿Y  necesitas  preguntármelo? 
¿Y  la  otra?  ¿Qué  va  a  decir  la  otra? 
(Por   donde   Felipe,    con   mandil   y   manguitos 
blancos.)  La  otra  se  alegra  mucho  de  todo  lo 
que  pasa;  porque,  aunque  un  poquito  tonta,  en 
esta  ocasión  triunfó  su  estratagema. 
Pero,  entonces,  ¿ese  noviazgo  vuestro? 
Todo  invención  mía  para  atraerte  al  redil  del 
amor  de  ese  mozo. 
¿Y  no  te  importa  quedarte  sin  marido? 
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CLARA.  El  mío,  el  que  yo  quiero,  ni  tú  ni  nadie  me  lo 
puede  quitar. 

MARY.  Gracias,  Garita;  me  has  dado  una  lección  que 
no  olvidaré  nunca.  Eres  más  buena  y  más  in- 
teligente de  lo  que  yo  creía. 

CLARA.  ¿Pues  tú  qué  pensabas?  ¿Que  iba  yo  a  ser  ca- 
paz de  quitarte  el  novio? 

MARY.      Perdona.  Estaba  ciega. 

DOMIN.    Señorita  Sol.  Esta  tarjeta.  (Por  la  derecha.) 

MARY.      ¿Visita  particular? 

DOMíN.    No,  señorita.  Un  cliente. 

CLARA.    En  mal  momento  llega. 

MARY.  ¿Cómo?  ¿Qué  dice  aquí?  (Leyendo.)  "El  mar- 
qués de  Villalobos."   ¡El  del  famoso  pleito!... 

FELIPE.  Que  te  vienen  a  encargar  de  él,  no  cabe  duda. 
La  fama  y  la  celebridad  que  se  te  entran  por 
las  puertas.  No,  no;  eso  sí  que  no.  No  puedo 
consentir,  por  mucho  que  me  quieras,  que  tires 
a  la  calle  una  ocasión  como  ésta  de  lucirte. 
Antes,_  quizá  pensara  de  otro  modo;  pero  des- 
de que  por  una  causa  tuya  he  comenzado  a 
saborear  las  mieles  de  la  gloria,  sé  muy  bien  lo 
que  halagan  y  lo  que  satisfacen  esas  cosas. 

CLARA.  Déjele  usté  que  haga  lo'  que  quiera.  Lo  que  le 
sarga  der  corasón. 

FELIPE.  Pero  si  es  que  yo  no  quiero  violentarla. 

MARY.  Dominga,  dile  a  ese  caballero  que  he  cerrado 
el  bufete,  porque  voy  a  casarme. 

FELIPE.  (Entusiasmado.)    ¡Mary  Solí 

MARY.  Y- que  si  en  algo  tiene  un  consejo  mío,  acuda 
a  don  Felipe  Valdeprida,  maestro  mío  en  estas 
lides,  que  es  el  abogado  que  le  puede  servir. 
(Mutis  Dominga.) 

FELIPE.  ¡Gracias,  chiquilla  mía!  Eres  más  grande  que 
Demóstenes.  Dame  un  abrazo. 

MARY.      ¿De  letrado? 

FELlPü.  No.  De  mujercita  buena,  de  mujercita  guapa, 
de  mujercita  enamorada.  De  mujer,  en  fin,  que 
es  la  palabra  más  bonita  del  mundo.  Pero  no 
te  vayas,  Garita.' 
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MARY.  No  te  vayas  y  abrázanos  también.  Si  es  a  ti  a 
quien  debemos  esta  felicidad. 

CLARA.  Dispensadme.  Me  está  esperanuo  ia  mermela- 
da, y  os  dejo  con  ia  vuestra.  Ni  aquélla  tiene 
espera,  ni  ésta  vuestra  tampoco.  (Medio  mu- 
tis.) Voy  a  ver  la  receta,  que  a  lo  mejor  he 
confundido  la  dosificación... 

FELIPE.  Nena,  ¿me  querrás  siempre? 

MARY.      ¡Siempre! 

FELIPE.  ¿Y  no  echarás  de  menos  tus  triunfos  de  ma- 
risabidilla, de  muchachita  de  vanguardia? 

MARY.  Siendo  tú,  como  eres,  todo  un  abogadazo,  ¿qué 
más  voy  a  pedir?  (Se  cogen  las  manos  y  se 
miran  con  éxtasis.) 

CLARA.  (Haciendo  mutis,  leyendo  una  receta.)  "Medio 
kilo  de  azúcar,  cuatro  de  pulpa  de  manzana, 
una  cucharadita  de  miel..." 
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MiUán  Astray. 

32  La  Malquerida,  por  Ja- 
cinto  Benavente. 

33  La  española  que  fué  ata 
gve  reina,  por  E.  Contreras  j 
Csrusigo  y  L.   López   de  Sá¿. 

34  A  campo  traviesa,  poc 
Felipe    Sassone. 

36  Vtaa  y  dulzura,  por  3. 
Kviiítfiol    y   O.    M.    Sierra. 

?■«  Las  lágrimas  de  ¡a  Tri- 
ni, lo)  C.  Arniches  y  J.  Abatí. 

3'¿  Como  buitres,  por  fil*- 
.iuel   Linares  Rivaí. 

33  La  Prudencia,  por  Jsié 
íe4.  indez  del   Villar. 

33  E  pan  de  cada  día,  r¿}, 
Marcelino  Domingo. 

40  Madame  Pepita,  por  C¿. 
Maitines   sierra. 

4i  Don  ¡uan,  buena  perso- 
na, por   S.   y  j.   A.   Quintiío 

42  £1  pueblo  dormido,  ;wi 
ff  tínico   üllver. 

43  Señora  ama,  por  jáCi.s- 
ío   F»  na  vente. 

44  Ei  secreto  de  Lucrecia, 
por  Pedro  Muñoz  Seca. 

45  La  fuerza  del  mal,  por 
Manrel  Linares  Rivas. 

46  £¿  bandido  de  la  §te- 
rra,   for   Luis   P.   Ardavín. 

i~!  La  intrusa,  por  Mauri- 
cio   A"É.cteríinck. 

48  Na  te  ofendas,  Beatriz, 
poi  C.  Arníche*  y  J.  Abatí. 

4£  Les  U&lts,  por  S,  y  i 
vivare*  Q&taterc, 


¡tu  ¡se  e&Sag  m  esireMéía 
í';ü.'  jacinto  Beaavenis. 

51  fií  Uanto,  por  Paáre 
¿'íuííC-í.  Seca. 

52  £/ns  iRKJejt  *ín  impor- 
tancia,  por  osear  Wilde. 

53  Lea  intereses  creados  y 
La  ciudad  alegre  y  eonfisúa 
(exíraord."),,  por  jacinto  Ba~ 
cávente. 

54  Alfilerazos,  por  Jacinto 
Benavente. 

55  La  razat  por  MaíSfeel 
Linares  Rivas. 

53  Rosas  de  otoño  y  ¿a 
honra  de  los  hombrea  (extra- 
ordinario),  por  j.    Benavente. 

57  La  noche  del  sábado  y 
La  ley  de  tos  hijos  (extra- 
ordinario),  por  j.    Benavente. 

5%  La  comida  de  las  fiema 
»  Ll.  malhechores  del  bten 
(extraord.8),  por  J.  Benaveots. 

f¡&  ¡aventüá,  divine  tesoro, 
pvi    G.    Martínez   Sierrfi, 

SO  Mími  Valdés,  por  fosé 
Fernández   del  Villar. 

61  El  azar,  por  Federico 
Oiiver. 

("2  £7  ilustre  huésped,  ?or 
5    y   J.   Alvarez   Quintero. 

63  Las  hijas  del  Rey  Leer, 
por    Pedro   Muñoz    Seca. 

84  Manolito  Pamplinas,  por 
josé   Maris   Oranada. 

65  ...  Y  después?,  por  Ee- 
iipe  Sassone. 

66  No  hay  burlas  con  ei 
amor,  por  Alfredo  de  Mussef. 

67  Los  nuevos  yernos,  por 
jacinto   Benavente. 

68  Lo  que  ellas  quieran, 
por   Federico   Oiiver. 

69  El  último  mono,  flor 
Carlos    Arnlcbes. 

70  Como  hormigas,  fot 
Manuel   Linares   Rivas. 

71  La  condesa  María,  gror 
:.  Ignacio  Luca  de  Tena. 

72  Los  sabios,  por  Pe4ro 
Mufios    Seca. 

73  La  jaca  torda,  par  josé 
tais  Mayrai. 

74  ¡Mecachis,  qué  guaps 
soy!,  por  Carlos  Arnlcbes. 

75  Lirio  enire  espinas,  p«? 
Gregorio  Martínez  Sierra. 

?§    Poea  cosa  e»  ca  ñsm- 


¿>\';   por    P.     Mafias     Seca   » 
R.  Lupes  de  Haro. 

77  Por  las  nubes,  por  Ja- 
cinto Benavente. 

78  Son  mis  amores  reales, 
por  Joaquín  üicenta   (hijo). 

7i  Divino  tesoro,  por  Juan 
Ignacio   Luca   de  Tena. 

80  La  dama  del  armiño, 
peí    Liria    Fernández    Ardavln. 

81  Lo  que  se  üevan  las  ho- 
ras, por  Felipe  Sassone. 

82  "En  Aragón  ht  nacido", 
pos  Carlos  Arniches  y  Pedro 
Oarcía   Marin. 

83  La  mala  ley  y  Primero, 
vivir  (extr.),  por  M.  L.  Rivas. 

34  La  hija  de  la  Dolores, 
por   Luis   F.   Ardavln. 

fc>5  Marta  Fernández,  por 
P.  M.  Seca  y  P.  P.  Fernández. 

86  Todo  tu  amor,  o  Si  no 
es  verdad,  debiera  serlo,  por 
Felipe   Sassone. 

87  Buena  gente,  por  San- 
tiago Ruslfiol  y  O.  M.  Sierra. 

88  La  mujer  que  necesito, 
por  Enrique  Thulfiler  y  3.  Ló- 
pez  de  la   Hera. 

89  Lo  cursi,  por  jacinto 
Benavente. 

90  La  cantaora  del  Puerto, 
por  L.   F.  Ardavln. 

SI  Fuensanta  la  del  corti- 
jo, por  Enrique  de  Alvear. 

92  Anita  la  Risueña,  por 
S.  y  J.  Alvarez  Quintero. 

93  La  nena,  por  Federico 
Oiiver. 

94  El  día  menos  pensado, 
por    Antonio    Estremera. 

95  Bartolo  tiene  una  flauta,. 
por  Pedro  Muñoz  Seca  y  Pe- 
dro  Pérez   Fernández. 

96  Santa  Isabel  de  Ceros, 
por   Alfonso    Vidal    y   Planas. 

97  Doña  Desdenes,  por 
M.  Linares  Rivas. 

9S  Hamlet,  por  Shakes- 
peare, traducción  de  O.  Mar- 
tínez Sierra. 

99  La  propia  estimación. 
por  Jacinto  Benavente. 

100  Le  venganza  de  la  Pe- 
tra o  donde  las  dan  las  toman, 
por    Carlos    Arnlcbes. 

101  Ei  doncel  romántico  ¡ 
por  Luis  F,  Ardevin. 


iC¿  La  Hueíiü  t-:¿>-¡?,  por 
i^eüi'.'   Á'iuS^i    icts. 

1G¿  k'imtt'ñiv,  p:.  j'jjé  ". 
lioi  Villar. 

iC4  Amanecer,  por  Grego- 
rio   Martinez    Sierra. 

i 05  Fe,  fá,  él...  y  el  otro... 
f  Noche  de  amor,  por  Felipe 
Saa&one. 

108  Bi  carro  de  la  alegría, 
gor  Alberto  Valero  Martin  y 
iiiflíllo  Carrére. 

i  07  En  cuetpo  y  almo,  por 
Manuei    Linares    Rivas. 

108  £í  huésped  del  Sevilla- 
no, por  Enrique  Reoyo  y  Jaaa 
¡gnacio    Loca    de   Tena. 

I0ü  Campo  de  armiño,  por 
jacinto   Benavente. 

ílO  Dtos  dirá,  por  J.  y  S. 
Alvarcz   Quintero. 

111  La  jnerga,  por  Fede- 
rico  Oliver. 

112  La  novela  de  Rosario, 
7or  Pedro  Afafloz  Seco. 

i  13  Jnan  de  Manara,  por 
M8nuel  y  Antonio  Machado. 

114  A  martillazos,  por  M. 
Linares  Rivas  y  E.  Méndez  de 
!a  Torre. 

115  El  hijo  de  Polichinela, 
./¡oí    Jacinto   Benavente. 

116  ¡Caña,  corazón!,  por 
Felipe    Sassone. 

Ii7  Mamé,  por  Q.  Maríi- 
■  ez  Sierra. 

118  El  astrólogo  fingido, 
i-or  P.   Calderón  de  la  Barca. 

1¡9  Las  zarzas  del  camt- 
ío,  por  M.   Linares  Rivas. 

120  La  niña  de  los  sueños, 
jor  José  María   Granada. 

121  La  mariposa  que  voló 
>obre  el  mar  (extraord."),  por 
,  ácimo   Benavente.. 

122  Floros  y  Blanca  flor, 
ior    Luis    Fernández    Ardavín. 

123  La  virgen  del  infierno. 
-;or   Alfonso    Vidal   y    Planas. 

124  El  señor  Adrián  ti 
■•rimo  o  Qui  molo  es  ser  He- 
no, por  Carlos  Arntcke». 

125  Daie  mn  beso  a  pasé, 
por  Antonio  Suárez. 

12C  Solera  fina,  por  j. 
Abati  y  J.  Fajardo. 

127  El  coloso  de  arciBe, 
por    Lais   Araajídsiais, 


Uü,    contra    genio,     e*r&- 

,'.-:tfí;    rus    Luis    L'i'.Siit:- 

Wü      uC.    í-ülá,      p.Ci     >',     fttü 

fioz  Seca  y  1-.  í;éít¿  £¡.rz¿ti- 
dez    (extr&oniíziKrio). 

13Ü  ¡'aloma,  por  í*alíps 
Sassoae. 

131  al  doctor  Prtgoii,  po¡ 
Lrzciuoíl,  versión  castellana 
Ue  Azorin. 

132  Catalina  María  Már- 
quez,   poi    Francisco    de    Vlu. 

133  Un  caballero  español, 
por  L.  Manzano  y  M.  de  Gón- 
gora    (extraordlarío). 

134  Los  hijos  de  trapo, 
por  Emiiic  Méndez  de  1*  'fo- 
rre. 

135  Bi  caballero  Lobo,  por 
Manuei  Linares  Kiva*. 

139  La  eterna  Invitada, 
por  J.  1.  L.  de  Tena  y  M.  út 

i&   SsHeSHS. 

137  Brandy,  macho  Brea 
úy,   por    Aíoría, 

138  El  juramento  de  la 
Primorosa,  por  Pilar  Mlllán 
Astray. 

13S  La  muerte  del  dragón, 
po/   P.    Muñoz   Seca. 

140  La  boda  de  Qutntta 
Plores,  por  S.  y  J.  Alvares 
Quintero. 

141  Contrabandista  valien- 
te,  por    Joaquin    Dicenta. 

142  No  tengo  nada  que  ha- 
cer,   por    Felipe    Sasaone. 

143  Los  marineros,  por  E. 
Suárez  de  Deza. 

144  Aire  de  juera,  por  Li- 
nares  Rivas. 

145  Sinrazón,  por  Ignacio 
Sánchez   Mejíss. 

146  La  protegida,  por  Ma- 
na»!  Foatáevfu. 

147  Maitena,  por  Etienne 
Decrept. 

148  Oíd  Spaln,  por  Azorln. 

14t  El  principe  de  Dina- 
marca (versión  libérrima  de 
Hamlet),  por  Fernando  de  la 
MIBa. 

150  Le  chica  del  Citroln, 
por  E.   Suárez  de  Dezx. 

151  Como  Dios  nos  hlzs, 
por  Manuel  Linares  Rivas. 

152  Le  vida  sigue,  por  Fe- 
lipe  Saison*, 


i  y-.  La  tatúa  del  ísíe,  &ói 
t  íizi   Miliáü   &6Íí«¡j. 

J54  Cabrita  que  tira  al 
7fio¡iltt  por  S.  y  j.  Alvares 
Quintero. 

155  Los  gorriones  Uel  Pra- 
do, por  AUonso  Vida!  y  Pía- 
las. 

156  La  ilustre  fregona,  por 
Diego  Sau  Josa. 

157  Comedia  del  arte,  por 
"Azorkt". 

253  Frente  a  la  vida,  por 
M,   Linares  RlvffS. 

i 59  Los  Cuatro  Caminos, 
por  A.  Custodio. 

Í6Ü  Los  sce'va/ííj  por  Al- 
berto Ghiraldo. 

16i  Los  pastores,  por  O. 
Martínez   Sierra. 

162  El  chico  de  las  Peñnc- 
¡as,  por  C.  Amichas. 

163  Marílerra,  por  A  Her- 
nández   Cata. 

184  En  cuarto  creciente  y 
El  señor  Sócrates,  ¡sor  M.  Li- 
nares Rivas. 

185  Los  qne  no  perdonan, 
por  tsusebic  Gorbea. 

isa  El  Clamor,  por  F.  Mu- 
ñoz  Seca  y   ""Azorín*. 

Í57  Don  Lcis  Mella,  por 
Eduardo  Marquina  y  A.  Her- 
nández  Cata. 

168  ¡St,  señor,  se  casa  le 
nula!,   por  Felipe   Sasaone. 

ÍG3  Te  quiero,  te  sdor&, 
por  E.  Suárez  de  Deza. 

170  El'  Rodeo,  por  Lais 
Arsqi2istain. 

171  Lo  invlslUe,  por  "Ajso- 
rin". 

■  72  El  nido  a¡eno,  por  ja- 
cinto Benavente. 

173  Cándida,  poí  O.  Ber- 
na rd-Shaw. 

174  Tigre  luán,  por  Jul'.o 
de  Hoyos. 

175  Qente  conocida,  por 
jacinto    Benavente    (extra.). 

17§  Boy,  por  M.  Linares 
Rivas. 

177  "Parodl  y  Compañía", 
por   Sabatino   López. 

178  El  fenómeno,  por  José 
L.  Mayraí  y  j.  Silva  Aram- 
buru. 


iíS  La  picata  ntoUnsra,  ?v> 
A.  Aficnjo  y  Torreí  tiei  AiftHtv. 

ltíü  Don  ¡a-Mi  as.  Curüiu^''., 
por   Jacinto   Grau. 

181  La  Melga,  por  P.  Ro- 
mero y  G.  F.  Sh&w. 

182  De  la  noche  a  la  mu- 
nana,  por  E.  Ugarta  Pagés  y 
j.    López    Rublo.        _ 

183  Pepita  Jiménez,  por  C, 
Rivas  Cherif. 

284  El  Conde  de  Valmot¿ 
da,  por  M.  Linares  Rivas. 

185  El  mal  que  nos  hacen, 
por  Jacinto  Benavente. 

J88  Las  hogueras  de  San 
non,  por  j.  I.  Laca  de  Tenü. 

187  La  estrena  de  Don  8¿~ 
alto,  por  J.  Téllaz  Moreno. 

18S  La  copla  andalona,  po. 
A.  Quintero  j  P.  Gtiiftén. 

189  La  espuma  del  eham- 
rapne,  por  M.  Ltnsret  Ftirn 

160  Las  Verónicas,  por  F. 
Mífioz  Seca  y  P.  Pérez.  Fer- 
a.  >  rt2. 

191  Nobleza  baturra,  par 
oscfí  in  D.icents  (hijo). 

¡92  En  Plandes  ss  he  pilo- 
to el  sol,  por  E.   Atarquina. 

193  Hidalgo,  Hermanos  y 
Comíanla,  por  Felipe  Sassorti, 

194.  El  mismo  amor,  poí 
M.    Linares   Rivas. 

195.  El  marido  de  ¡a  se- 
ñorita, por  Drégely  Gábor. 

196.  Ternura,  "ñor  Heñri 
Bataille. 

Í97.  Mes  alié  de  la  muer- 
te,  por   Jacinto    Benavente. 

198.  El  hombre  que  vendió 
la  vergüenza,  oor  J.  R.  da  la 
Peña  y  A.  Lapena. 

199.  El  Alcázar  de  las  Per- 
las, por  Francisco  Viilaespesa. 

200.  La  ermita,  la  fuente  y 
el  rio,  por  Eduardo  Msrquina 
(extraordinario). 

20!.  Cuando  eUas  quieren 
5  Cada  uno  a  lo  suyo,  por 
Manuel  Linares  Rivas. 

202.  El  mundo  es  un  pa- 
ñuelo, por  S.  y  J.  Alvarez 
Quintero. 

203.  El  juicio  de  Mary  Du- 
gan,  por  Bayard   V'ei'ler. 


ImprtnU     Sáei     Hermanos.—  Madrid. 
Martín   de  los   Heros,  61—  Tel.   36327. 


